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    Cade no necesitaba para nada a una revoltosa mujer en su vida. Por eso, cuando el anterior propietario de BrenCo le dejó la otra mitad de la compañía y a Kylie Brennan la otra mitad, decidió comprársela y echarla de su vida.


    Pero cuando ella entró en su oficina, toda curvas y largas piernas, Cade supo que no podría mantenerla alejada de sí por mucho tiempo…

  


  [image: ]


  Barbara Boswell


  ¿Quién es el jefe?


  Colección: Deseo - 725


  Serie: Brennan - 1


  ePub r1.0


  jala 19.07.16


  
    Título original: Who’s the Boss?


    Barbara Boswell, 1997


    Traducción: Paco Reina


    Publicado original: Mills and Boon Desire (MD) - 1087 y en: Silhouette Desire (SD) - 1069


    Editor digital: jala


    ePub modelo LDS, basado en ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Capítulo 1


  Aunque eran primas hermanas y compartían el gen de los Brennan, Cade Austin nunca había visto dos personas tan diferentes. Observó, desde su posición estratégica al final del pasillo, cómo Kylie Brennan y la más pequeña de sus primas, Bridget, se acercaban. La conversación entre las primas parecía escasa y un poco tensa.


  Cade vio cómo Kylie miraba de reojo a Bridget, y una sonrisita se le reflejó en las comisuras de la boca. Estaba dispuesto a apostar su quince por ciento de acciones en la Bren Company a que Kylie jamás se había puesto una camiseta tan corta y tan ajustada como la que Bridget llevaba en aquel momento, acompañada de una falda de cuero que apenas la cubría. Bridget era una de las recepcionistas de la Bren Company, pero rara vez se vestía como tal. Cade había visto prostitutas cuya vestimenta parecía conservadora comparada con la que algunas veces llevaba Bridget.


  El traje gris que llevaba Kylie, con blusa de seda blanca y zapatos de salón tradicionales, le confería un aspecto profesional y clásico. Iba vestida, en definitiva, como la abogada que era.


  Como presidente, Cade no obligaba a sus empleados a vestir de una manera determinada, aunque para él era un alivio que el resto del personal escogiera atuendos más clásicos para ir a trabajar. Los empleados de la Bren Company podían vestir como quisieran con tal que fueran puntuales y cumplieran con su trabajo, cosa que Bridget hacía. Era una mujer fiable y competente. El viejo dicho sobre lo engañoso de las apariencias podía aplicarse perfectamente a Bridget Brennan.


  Cade se dijo que debía tenerlo también presente en el caso de Kylie. Ella podía ser o no lo que aparentaba y él necesitaba tiempo para hacer una valoración con fundamento.


  La última vez que vio a Kylie Brennan fue también la primera vez, hacía exactamente catorce meses. Fue en el funeral del tío de ella, Gene, en Port McClain, Ohio. Kylie llegó en avión poco antes de que empezara la ceremonia y tuvo que marcharse inmediatamente después. Sus padres explicaron que se hallaba en mitad de un juicio y que sólo tenía un día libre.


  La fugaz aparición de Kylie no sentó muy bien al resto de los Brennan.


  —Hereda una parte importante de la compañía de Gene y no puede ni siquiera quedarse un poco más —comentó Lauretta Brennan.


  —Kylie parece haber sido la favorita del tío Gene, y no entiendo por qué —apuntó Ian Brennan—. Ella no se crió en Port McClain, y solamente veía al viejo una vez al año como mucho.


  —¿Acaso no has oído decir que no se aprecia lo que se tiene? —replicó su prima Bridget. Pues ya está el caso resuelto.


  Ian le lanzó una mirada asesina, la clase de mirada que tenía reservada para la mayoría de sus familiares.


  Cade sonrió al recordarlo. Bridget, que tenía veintidós años, a menudo decía lo que Cade mismo pensaba. Pero él era demasiado cortés para decir esas cosas. Bueno, era cortés algunas veces; otras simplemente decía lo que pensaba, cosa que no despertaba simpatía entre la mayoría de los Brennan.


  A él, desde luego, no le importaba, pues contaba con la aprobación, la confianza y el respaldo total del único Brennan que importaba: Gene. Gene lo contrató hacía ocho años y lo hizo presidente de la Bren Company, lo cual brindó a Cade la oportunidad de su vida, amén de todos los privilegios y retos que acarreaba dicho nombramiento.


  Hasta hacía catorce meses, Cade sólo tenía que responder ante Gene Brennan, pero la repentina muerte del anciano lo había cambiado todo. Gene había dejado el cincuenta y uno por ciento de acciones de la Compañía a su sobrina Kylie, que era hija de su hermano favorito, Wayne. Cade, por su parte, poseía el quince por ciento. Y el restante treinta y cuatro por ciento había recaído en los dos hermanos más jóvenes de Gene, Artie y Guy, que habían vivido toda su vida en Port McClain. La casa de Gene y sus efectos personales pasaron a Wayne, un capitán de navío retirado.


  Los Brennan que vivían en Port McClain, Artie, su ex esposa Bobbie y sus hijos Brenda, Brent y Bridget; y Guy, su mujer Lauretta y sus hijos Ian, Todd y Polly, no tuvieron ningún reparo en verbalizar su disconformidad con el testamento; era una de las pocas cosas en las que habían logrado ponerse de acuerdo.


  Los Brennan que no vivían allí, Wayne, su mujer Connie, su hijo Devlin y su hija Kylie, permanecían al margen de las quejas y se encontraban separados del resto del clan por algo más que la mera distancia geográfica. Naturalmente, se podía decir que aquella rama de la familia había salido mejor parada en el testamento. Los otros Brennan a menudo sacaban a colación dicho detalle.


  Durante los últimos catorce meses, Cade había continuado dirigiendo la Bren Company como antes, con la única diferencia de que Gene Brennan ya no estaba. A menudo se preguntaba si sería él el único que lo echaba de menos. Por supuesto, los familiares que vivían en Port McClain ni siquiera intentaban simularlo. En cuanto a Kylie, se le envió con regularidad información sobre el estado financiero de la Compañía, junto con cartas escritas por el propio Cade, invitándola a discutir con ellos los diferentes asuntos del negocio, pero Kylie nunca mostró ningún interés.


  Sin embargo, hacía dos semanas, Cade había recibido una carta de Kylie Brennan notificando su intención de ir a Port McClain. Se hospedaría en casa de su tío Gene, pero no especificó los motivos de su visita ni cuánto tiempo pensaba quedarse. Eso le dio que pensar a Cade.


  Tampoco constituyó un buen augurio la llamada telefónica de Artie Brennan diciéndole que él y Guy habían hablado ya con Kylie acerca de la posibilidad de vender la compañía.


  —Kylie es la mayor accionista y eso la convierte automáticamente en la jefa. Tu jefa, Cade —le había recordado Arde con cierta malicia—. Si vota a favor, la compañía se venderá.


  Su jefa. Cade apretó la mandíbula conforme su jefa se aproximaba. ¡Tenía veintisiete años y era su jefa! La situación era ridícula, impensable, insostenible… pero cierta.


  «Gene, ¿cómo has podido hacerme esto?», pensó Cade, invocando al mentor que había perdido. La muerte de Gene, a los sesenta y dos años de edad, había sido totalmente inesperada. Dada la longevidad de papá y mamá Brennan, que vivieron más allá de los ochenta años, Gene habría tenido seguramente la intención de modificar su testamento más adelante, una vez que Cade hubiera comprado las acciones suficientes para controlar sus propios intereses.


  Pero Gene no tuvo tiempo de llevar a cabo cambio alguno. El testamento que había dejado nombraba a Kylie Brennan su principal heredera y, por tanto, la muchacha había pasado a ser jefa de Cade Austin.


  —¿Qué hay, Cade? —Bridget saludó al presidente de la compañía igual que saludaba a sus amigos del Club Reek.


  —¿Qué hay, Bridget? —contestó él siguiéndole el juego. Cade percibió un pequeño atisbo de humor en la mirada de Kylie y vio una repentina sonrisa reflejársele en la cara.


  Kylie Brennan estaba bendecida con una belleza natural. Tenía los pómulos prominentes y los tan ojos azules como una muñeca de porcelana. Su rostro, en forma de corazón, aparecía enmarcado por una espesa y oscura melena que le llegaba un poco más abajo de la barbilla. Tenía la boca grande y un hoyuelo en la mejilla izquierda. Cuando se reía, su rostro cobraba un aspecto a la vez dulce y seductor. Era un contraste tan fascinante que provocó una respuesta inmediata en Cade.


  ¡Aquella mujer era su jefa! Lo último que necesitaban él y la compañía era a aquella atractiva muchacha, que tenía el poder de destrozar su futuro simplemente con mover un dedo y vender la compañía.


  Demonios, ¿por qué tenía que ser tan atractiva? Cade observó aquellos labios carnosos y echó a volar su imaginación…


  —Bueno, supongo que os conocéis, ¿no? —dijo Bridget, sacándolo de la fantasía erótica en la que se había sumergido.


  —Cade Austin —se presentó él, tendiendo bruscamente la mano a Kylie—. No hemos sido presentados formalmente, pero la vi en el funeral de Gene.


  —Kylie Brennan —al saludarlo, Kylie se sorprendió del tamaño de la mano de Cade—. Siento no haberme puesto antes en contacto con usted. He recibido toda la información que me ha ido enviando sobre la compañía, pero, por desgracia, he estado muy ocupada —explicó con voz apagada.


  Mientras le estrechaba la mano, Kylie notó de repente un calor que le subía desde el estómago a las mejillas. Retiró la mano rápidamente.


  ¿Qué demonios le pasaba? Tenía veintisiete años; ya no era una niña. Sin embargo, su reacción ante Cade había sido sorprendentemente similar a la que había tenido en su adolescencia ante ciertos chicos monos que le habían gustado.


  Pero Cade no tenía nada de «muchachito». Al contrario, tenía treinta y cinco años, medía más de un metro ochenta, y poseía una figura musculosa y rasgos muy bien definidos.


  —¿Qué le trae por Port McClain, señorita Brennan? —preguntó Cade con tono impecablemente cortés.


  —Quería visitar a mis familiares y ponerme al día en los asuntos de la compañía. Y ésta me ha parecido una época perfecta para venir.


  —Una época perfecta —repitió Cade, adoptando un tono claramente provocador—. Por supuesto. En marzo, Ohio es un verdadero paraíso. Llegó anoche, ¿verdad? Y tiene la intención de quedarse en casa de Gene.


  —La casa del tío Gene está completamente inhabitable —repuso Kylie, segura de que no decía nada que él no supiera ya—. Les escribí al tío Guy y al tío Artie hace dos semanas pidiéndoles que prepararan la casa.


  —Y no lo han hecho, ¿verdad? Su primer fallo ha sido pedírselo a los dos. De este modo, cada uno podía argumentar que pensaba que el otro se estaba ocupando de todo, mientras que ninguno hacía nada. Mientras tanto, los dos disfrutarían de lo lindo imaginándosela a usted llegar a la casa del tío Gene, que lleva deshabitada desde el funeral.


  —¿Cómo puede decir eso? —replicó Kylie, y luego miró a Bridget esperando que la respaldara. Después de todo, Cade había insultado a su padre y al tío de ambas.


  Bridget simplemente se encogió de hombros y preguntó:


  —¿Y dónde dormiste anoche? Supongo que no te quedaste en casa del tío Gene.


  —Me quedé en el Hotel Port McClain.


  —Debió haberme llamado —dijo Cade—. Le sugiero que mientras esté en Port McClain confíe en mí en lugar de en los Brennan. ¿Quiere que mi secretaria Donna se encargue de hacer las llamadas necesarias para preparar la casa?


  —Ya las hice yo desde el hotel esta mañana —replicó Kylie molesta por la actitud paternalista de Cade—. Y mi intención es confiar en mí misma mientras esté aquí.


  —¿Es verdad que te han despedido del trabajo, Kylie? —preguntó Bridget. Eso es lo que mi hermano, Brent, ha oído decir a mi padre, que a su vez lo oyó del tío Guy. Todos creen que deseas vender la compañía. Al no tener trabajo necesitarás dinero, ¿no?


  —Bridget, estamos en horas de trabajo —dijo Cade interrumpiéndola en tono poco amigable—. Vuelve ahora mismo a tu puesto.


  —No he dicho nada que los demás no sepan ya —dijo Bridget defendiéndose—. ¿Por qué tiene Kylie que estar aquí si ella no lo desea?


  —Bridget —dijo Cade—, si no te has ido antes de que cuente tres, te reduciré el sueldo.


  Bridget desapareció pasillo abajo antes de que a Cade le diera tiempo de empezar a contar.


  Kylie dijo molesta:


  —No creo que ésa sea una forma efectiva de tratar al personal —observó Kylie molesta.


  —Obviamente, usted no ha tenido que tratar nunca con sus familiares. A mí me parece un método muy eficaz de tratar a algunos Brennan.


  —Sé lo que intenta hacer. Pero no le va a dar resultado.


  —¿Qué es lo que intento hacer, Kylie?


  —Está intentando intimidarme, Cade.


  —Si ésa es la impresión que le he dado, le ruego que me disculpe. Intimidar a la gente no va con mi estilo. Acompáñeme a mi despacho. Tenemos mucho de qué hablar.


  —¿Por qué no intenta utilizar un tono menos autoritario?


  —No pretendo ser autoritario. Simplemente, hay veces en que uno debe ser persuasivo, Kylie —dijo Cade tomándola del brazo y llevándola a su oficina.


  —Querrá decir coercitivo. Y eso no me gusta en absoluto, Cade.


  Una vez en la oficina, Cade soltó el brazo de Kylie y cerró la puerta.


  —¿Es verdad que la han despedido?


  —Por desgracia, sí. La empresa se vio obligada a llevar a cabo ciertos recortes de presupuesto y… —Kylie hizo una pausa al ver que Cade enarcaba las cejas y adoptaba una expresión escéptica—. Lo que le digo es cierto —insistió ella con voz dolida—. ¿Acaso pensaba que me habían despedido por…?


  —¿Falta de profesionalidad? Esa posibilidad no ha cruzado mi mente ni por un momento.


  Pero el tono de Cade seguía destilando cierto cinismo. La estaba atosigando deliberadamente. Kylie decidió no seguirle el juego.


  —Trabajaba en la oficina del Defensor del Pueblo de Filadelfia. El nuevo gobernador ha hecho grandes recortes en los presupuestos del Estado y ha dejado que sea cada condado el que decida dónde y cómo reducir servicios.


  —Déjeme adivinar. Su departamento se vio afectado y, por tanto, su puesto de trabajo.


  Kylie había oído antes ese tipo de retórica, y no estaba dispuesta a perder sus energías con alguien que no las merecía. Así que permaneció en silencio.


  Por primera vez en su vida, Cade no sabía cómo comportarse ni qué decir. Si Kylie no fuera nada atractiva… Por hacer algo, llamó por el interfono a su secretaria y le pidió unos cafés.


  Momentos más tarde, Donna entró con dos tazas de café.


  —¿Necesitan alguna cosa más? —preguntó solícita.


  —No, nada más —contestó Cade, haciéndole una señal para que se fuera.


  —Muchas gracias, Donna —dijo Kylie sonriendo amablemente.


  Cade se dirigió al sofá con la taza de café en la mano. Kylie, por su parte, permaneció donde estaba.


  —¿Por qué está tan enojada conmigo? —preguntó Cade.


  —Se lo voy a decir —contestó Kylie, con un destello en los ojos—. Me molesta su autosuficiencia. Por ejemplo, no me ha preguntado si yo quería café. Le ha pedido a Donna que lo trajera, sin más, y luego no le ha dado ni las gracias. Simplemente se la ha sacudido de encima como si fuera un mosquito.


  —¡Yo no he hecho tal cosa! —exclamó Cade indignado; al levantarse del sofá se salpicó los dedos de café.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Kylie casi alarmada—. ¿Se ha quemado?


  —¡Estoy perfectamente! Con respecto a su acusación, es ridícula e injusta. Yo trato a todo el mundo que trabaja en esta Compañía con respeto.


  —Claro, niega su comportamiento dictatorial porque lo tiene tan arraigado que ni usted mismo es consciente de él.


  —Donna lleva seis años trabajando para mí y puedo asegurarle que no tiene queja alguna sobre cómo la trato.


  —Puede que ella no se dé cuenta —repuso Kylie encogiéndose de hombros—, porque está acostumbrada a que usted la trate así. Igual que mi prima Bridget. Se fue enseguida cuando la amenazó con bajarle el sueldo. Es obvio que sus empleados deben obedecerle como colegiales.


  —Gracias a mi forma de hacer las cosas, señorita Brennan, la compañía disfruta de un enorme éxito en la actualidad. Su tío no se quejó cuando yo reorganicé y transformé la Bren Company, que pasó de ser una pequeña empresa de eliminación de residuos a ser una compañía líder en la limpieza del medio ambiente. Este último año hemos obtenido aún más ganancias, y en los próximos cinco años llegaremos al… —De repente, Cade se quedó callado—. Demonios —siguió diciendo—, ya sé a dónde quiere usted ir a parar. Es el típico truco del abogado, crear una pantalla de humo para oscurecer los hechos. Usted se queja de la forma en que yo trato a Donna, cuando lo que quiere en realidad es establecer un…


  —No estoy utilizando una pantalla de humo para oscurecer nada, señor Austin. Únicamente critico su modo de dirigir esta empresa.


  —No se moleste en utilizar subterfugios, señorita. Usted se ha confabulado con sus tíos para vender la compañía. Sabe muy bien que Gene dejó escrito en su testamento que la dirección de la compañía debía permanecer igual hasta que transcurriera un año de su muerte. Qué casualidad. Ese año ya ha pasado y aquí está usted.


  —Sí, aquí estoy.


  —El hecho de que este año haya sido el más productivo de la compañía ha hecho que su familia se apresure a vender. Creen que se harán ricos, cuando en realidad lo que harán será matar la gallina de los huevos de oro. De todas maneras, no puedo esperar que los Brennan entiendan las implicaciones de algo tan complicado como una alegoría.


  —Yo soy una Brennan y entiendo sin problemas una alegoría. Además, no estoy confabulada con nadie. ¿Es usted uno de esos tipos paranoicos que ven conspiraciones por todas partes?


  ¿Acaso su lema es que no se debe fiar uno de nadie?


  —Si tuviera un lema sería que no se debe uno fiar de ningún Brennan. Con la salvedad de Gene, por supuesto.


  —Por supuesto —repitió Kylie totalmente exasperada—. Parece que usted y el tío Gene se lo hubiesen pasado en grande despellejando al resto de los Brennan. A usted le encanta sentirse ofendido y malinterpretarlo todo. Creo que estoy empezando a ver las cosas claras.


  —¿Ah, Sí?


  —Mire la manera que ha tenido de malinterpretar el accidente del café. Se ha pasado. Por otra parte, yo prefiero el té, pero usted no se ha molestado en preguntar. Pidió café para mí y esperaba simplemente que me lo bebiera. Naturalmente, eso me ha molestado. Además, no estoy acostumbrada a que me sirvan. En la oficina del Defensor del Pueblo cada cual se servía el café por su cuenta. Pero ¿me dio usted alguna oportunidad de explicárselo? ¡No! Ha asumido instantáneamente que soy una bruja maquinadora y sedienta de encontrar una razón para despedirlo a usted y vender esta compañía. ¿Acaso me equivoco? —Avanzó hacia él taladrándolo con una mirada intensa y penetrante—. ¿No es así? —volvió a preguntar.


  El sonido de su propia voz la asustó. Solía utilizar aquel tono con los sospechosos de asesinato. Quizá estaba reaccionando de manera exagerada.


  —Así que prefiere el té —dijo Cade mirándola fijamente—. ¿Y se pone hecha una furia porque no le he dado a elegir entre té o café? Sin duda, ha llevado usted la irritabilidad de los Brennan a cotas insospechadas.


  —¿No me he puesto hecha una furia. Sólo trato de explicarle algo que usted no parece comprender o acaso no quiere comprenderlo?


  —¿A qué se refiere? —Cade se pasó la mano por la cabeza. Sentía como si le estuvieran clavando alfileres en la nuca—. Esto es una locura —dijo por fin.


  Se sentía completamente aturdido. Los Brennan siempre habían enfurecido a Gene. A Cade le resultaban fundamentalmente pesados, aunque nunca lo habían sacado de sus casillas como a Gene. Pero Kylie Brennan era harina de otro costal…


  Estaban de pie, frente a frente. La agresividad con que Kylie se había acercado a él casi rozaba la intimidación física. No obstante, más que intimidado, Cade se sentía… excitado.


  La fragancia del perfume de Kylie le embriagaba los sentidos. Era un aroma sutil, picante y sexy. El deseo de tocarla resultaba tan poderoso que tuvo que hacer lo indecible por retirarse de ella.


  —No puedo dejar de insistir en lo mucho que desapruebo que trate a Donna como a-una sirvienta. Es puro clasismo. Y estoy en contra de eso, igual que estoy en contra del sexismo, del racismo y de la discriminación por razones de edad.


  —¡Yo también! —exclamó Cade.


  —Me alegra oírlo —repuso Kylie con alivio.


  —Lo cierto es que usted me ha juzgado mal desde el principio, señorita Brennan —añadió Cade.


  Durante unos instantes se miraron uno al otro de manera inquietante.


  —Hemos empezado con mal pie —musitó Kylie.


  —Una observación muy aguda —respondió él.


  Los ojos de ambos se encontraron. Kylie se mordió el labio inferior. Cade Austin la ponía nerviosa.


  —¿Podemos empezar? —dijo después de respirar hondo.


  —Podemos hacer lo que usted quiera, Kylie.


  La sonrisa repentina de Cade hizo que le diera un vuelco el corazón. Sabía, instintivamente, que él era consciente de su atractivo masculino y que lo utilizaba cuando lo consideraba necesario. Y, en esos momentos, lo estaba utilizando.


  —Me refiero al trabajo —se apresuró a decir—. Como defensora del pueblo, estoy acostumbrada a…


  —Usted ya no es defensora del pueblo, Kylie. Gracias al testamento de Gene, es usted una mujer de negocios, amén de una figura importante en esta ciudad. Ignoro hasta qué punto es usted consciente de lo que esta Compañía representa para Port McClain.


  —¿Insinúa que «si la Bren Company estornuda, Port McClain se resfría»? —dijo Kylie parafraseando la vieja máxima de la General Motors.


  Cade esbozó una amplia sonrisa.


  —Exacto.


  Kylie se quedó sin aliento. Pensó que, después de todo, empezar en términos tan amigables no era quizá muy buena idea. Le sería más fácil mantener la compostura si sentía hostilidad hacia él. Cuando Cade le sonreía de aquella manera, notaba como si se derritiera por dentro.


  «Vamos, Kylie, despierta», se ordenó a sí misma. En realidad, se sentía en un terreno mucho más seguro cuando Cade la miraba con el cerio fruncido.


  —Sé que es responsabilidad mía saberlo todo acerca de la Compañía y de su influencia en la ciudad. Me quedé atónita cuando me enteré de que el tío Gene me había dejado la mayor parte de las acciones de la Bren Company. Igual que usted, supongo —añadió Kylie con una mueca irónica.


  —El contenido del testamento de Gene sorprendió a mucha gente.


  —El eufemismo del año, sin duda. Bueno, no quiero parecer desagradecida, pero poseer parte de una planta de residuos tóxicos no es para mí un sueño hecho realidad, precisamente.


  —La Bren Company es algo más que una planta de residuos tóxicos, Kylie. Nosotros tomamos los residuos medio ambientales de todo el Estado y disponemos de ellos de un modo que no solamente es seguro para el medio ambiente sino también beneficioso. Imagino que sus seguidores de la oficina del Defensor del Pueblo negarían incluso la existencia de esta tecnología. Esa gente piensa que los únicos residuos seguros son los que no existen. Un punto de vista ridículo e inviable, desde luego. Incluso el fuego de nuestros ancestros cavernícolas despedía elementos residuales a la atmósfera.


  —Lo sé. He… he preferido no hablarle a nadie de mi herencia —confesó Kylie tímidamente.


  —¿Tiene miedo de que sus amigos la llamen «la Princesa de los Residuos Tóxicos»?


  —¿Qué le hace pensar que mis seguidores y mis amigos son todos unos liberales fanáticos?


  —Es lo lógico. Si existiera un defensor del pueblo conservador, apostaría mis acciones en la Bren Company a que padecería un problema de personalidad múltiple. ¿Imagina el caos que se formaría cuando las personalidades en conflicto chocaran en la mente consciente de ese pobre infeliz?


  Kylie se echó a reír.


  —Usted me sorprende —confesó ella—. No pensaba que tuviera ese sentido del humor.


  —No hubiera durado ni cinco minutos en esta ciudad llena de Brennan si no tuviera un saludable sentido del humor.


  —Habla de los Brennan como si se tratara de una especie aparte.


  —Veo que empieza a entenderlo. Los Brennan son una mezcla de vampiros y parásitos.


  —Exceptuando a Gene, por supuesto —repuso ella intentando imitarle.


  —Por supuesto. Y según Gene, habría que exceptuar a su padre también. Lo admiraba y estaba muy orgulloso de él. También admiraba mucho a su hermano mayor. Siempre lo llamaba «Devlin, mi sobrino favorito».


  —Devlin está terminando las prácticas de cirugía ortopédica en el Centro Médico de la Universidad de Michigan, en Ann Arbor —dijo Kylie orgullosa—. Y mi padre está jubilado. Vive con mi madre en Florida.


  —Sí. Alguna que otra vez se dejan caer por Port McClain y me hacen una visita.


  —En marzo, sin duda. Después de todo, es la época perfecta para venir aquí.


  —Por supuesto —dijo Cade enarcando las cejas de aquella manera tan peculiar.


  ¿Kylie estaba flirteando con él o era él el que flirteaba con ella? A Cade le encantaba correr riesgos. Así que se acercó a ella lo suficiente para tocarle la barbilla e inclinarle un poco la cabeza hacia atrás.


  Kylie notó que el mundo giraba vertiginosamente a su alrededor. Cade se disponía a besarla; lo decían sus ojos. Y ella iba a permitírselo. Lo cierto era que deseaba intensamente recibir aquel beso.


  Aquella ansia repentina la trastornó. Nunca se había dejado llevar por impulsos sexuales. Normalmente dejaba que la razón, y no la pasión, gobernara sus actos.


  Sin embargo, allí estaba, derritiéndose en los brazos de Cade Austin. Cerró los ojos conforme él acercaba los labios a la suyos y abrió la boca para recibir el contacto cálido de su lengua…


  Capítulo 2


  -Cade, siento interrumpirte, pero Bobbie está al teléfono —dijo Donna al otro lado del interfono.


  Kylie y Cade se separaron bruscamente, como si hubiese caído una bomba en medio de los dos.


  —Bobbie dice que se trata de una emergencia y que tiene que hablar contigo inmediatamente —agregó Donna.


  —¿De una emergencia? —preguntó Kylie alarmada.


  —No te preocupes, probablemente no será nada serio. Para Bobbie, cualquier cosa es una emergencia.


  —Le dije que tenías una conferencia muy importante y que no se te podía molestar, pero no acepta un «no» por respuesta —continuó diciendo Donna—. Ha amenazado con bajar e irrumpir en tu despacho con un hacha si hace falta. He pensado que sería mejor no correr el riesgo.


  —Por desgracia, sabemos que ignorar a Bobbie no es el mejor modo de tratar con ella —agregó Cade.


  —¿Crees realmente que la tía Bobbie sería capaz de entrar en tu despacho con un hacha? —preguntó Kylie.


  —Tenemos ya una larga lista de cosas horribles que Bobbie ha hecho cuando se le frustran sus planes.


  —Prepárate, Cade —dijo Donna—. Te la paso ahora mismo.


  —¡Cade! ¡Brent está en la cárcel! —dijo Bobbie gritando al otro lado de la línea—. ¡La fianza es de veinticinco mil dólares! ¡Eso es mucho dinero!


  —Recuerda que lo que se paga es un aval de libertad bajo fianza de un diez por ciento, lo que supone dos mil quinientos dólares, Bobbie.


  —Yo no tengo ese dinero para un aval. ¿Qué vamos a hacer, Cade? ¡Esto no podría haber ocurrido en un momento peor! ¡Brent está empezando a colmarme la paciencia! ¡Esta vez ha ido demasiado lejos! ¡La culpa la tiene Artie, maldita sea! Es un padre nefasto.


  —Dime por qué está Brent en la cárcel, Bobbie. ¿De qué se le acusa?


  —Tengo escrito lo que dijo el policía, pero las lágrimas me impiden leer —dijo Bobbie sollozando.


  —¿Llamo a Arde y se lo pregunto a él?


  —¡No! Ese fracasado tiene la culpa de que Brent esté en la cárcel —dijo Bobbie dejando de repente de llorar—. Brent ha sido acusado de allanamiento de morada en segundo grado. Verás, a pesar de mis advertencias, Artie arrendó la planta baja de su casa a una pareja joven muy desagradable. A Brent se le ocurrió colocar una cámara de vídeo detrás de un espejo doble y le hizo un agujero para grabar a la pareja en el dormitorio.


  —¿Grabarlos sin su consentimiento?


  —Eso es lo que ellos dicen. Notaron una especie de resplandor en el espejo, lo estuvieron examinando y encontraron la cámara oculta. Luego llamaron a la policía.


  —¿Y ha explicado Brent por qué estaba grabando a esa pareja? —preguntó Cade haciendo una mueca.


  —Bueno… Brent dijo que pensaba hacer una película con la cinta. Ya sabes, una de esas películas de arte y ensayo.


  —Una película de arte y ensayo —repitió Cade sin poder creérselo—. Un momento Bobbie —dijo desconectando el teléfono—. Bueno, esto sí que es una sorpresa. Brent tiene aspiraciones de cineasta.


  —Seguramente planeaba vender las cintas a una de esas empresas que se dedican a comprar vídeos pornográficos caseros —apuntó Kylie—. En Filadelfia, dichas cintas suelen alcanzar un valor de quinientos dólares.


  —¿Estará Bobbie segura de lo que dice? —comentó Cade—. Lo que Brent ha hecho es sin duda ilegal, pero ¿realmente ha incurrido en un allanamiento de morada?


  —Desde luego —respondió Kylie asintiendo con la cabeza—. He tratado casos similares y el allanamiento de morada en segundo grado incluye la filmación no autorizada de personas.


  —Ese maldito chico la ha hecho buena esta vez —dijo Cade, al tiempo que volvía a conectar con Bobbie—. ¿Has llamado a un abogado, Bobbie?


  —¡Por supuesto que no! —dijo Bobbie a voz en grito—. ¡He preferido llamarte a ti! Tenemos que sacar a Brent de la cárcel ahora mismo, Cade. ¡Ya sabes lo que le puede pasar a un chico atractivo como él en semejante sitio!


  —Has visto demasiadas películas, Bobbie. A Brent no le va a pasar nada en la Port McClain. Además, ya ha estado preso con anterioridad.


  ¿Recuerdas la última vez que lo arrestaron? Pensamos que en aquella celda aprendería una lección. Estuvo allí una semana y no le ocurrió nada. De hecho, no se había metido en ningún lío hasta ahora, casi dos años después. Y eso es todo un récord para él, ¿no te parece?


  —Pensaba que por fin había madurado. Iba a pedirte que le dieras otra oportunidad en la BrenCo —balbuceó Bobbie echándose de nuevo a llorar.


  —Bobbie, ya sabes lo que Gene pensaba de eso. Se acabaron las oportunidades para Brent en la BrenCo. Incluso lo dejó escrito en su testamento. No voy a contratar a Brent de nuevo —dijo Cade con absoluta firmeza.


  —Quizás lo harías si Brent se reformara —dijo Bobbie, haciendo caso omiso de lo que Cade acababa de decir—. ¡Maldito sea Artie! ¡Tenía que ir y arrendar la planta baja de su casa! No puedo pagar la fianza de Brent, Cade. Y no sé si Artie se hará cargo.


  —Pues que Brent siga en la cárcel hasta que se celebre el juicio, Bobbie. Ya no es un niño, y no puede esperar que sus padres lo saquen del atolladero cada vez que se mete en líos.


  —¿De parte de quién estás? —dijo Bobbie con rabia—. ¿De parte de Artie? ¡A él tampoco le importa que Brent esté en la cárcel! ¿Recuerdas que Brenda y yo tenemos que llevar a Starr Lynn a la competición regional de Detroit la semana que viene? Tendremos muchos gastos, incluyendo la comida, la gasolina y el hotel. Y Starr Lynn necesita un traje nuevo. Hemos visto uno que es perfecto para ella, y cuesta seiscientos cincuenta dólares, más impuestos.


  —Seiscientos cincuenta dólares por un traje de patinaje sobre hielo para una niña de doce años es demasiado, Bobbie —dijo Cade con calma.


  —No es demasiado si tienes en cuenta que algunas de las niñas llevan trajes de novecientos cincuenta dólares. ¿Nos vas a ayudar o no Cade? Puedo enviar a Brenda esta noche a tu casa a…


  —¡No! ¡A Brenda, no! —dijo Cade con vehemencia—. Mira, Bobbie, déjame hacer unas cuantas llamadas. Mientras tanto, prométeme al menos que buscaréis otro traje para Starr Lynn. La competición no se celebra hasta la semana que viene.


  —Lo intentaremos, pero dudo que encontremos algo que le vaya tan bien. Y Starr Lynn se merece lo mejor, Cade. Tú lo sabes. Llámame esta noche con lo que hayas averiguado —dijo Bobbie, colgando bruscamente.


  —¡Dios mío! —añadió Kylie.


  —No metas a Dios en esto —dijo Cade con sequedad—. Bueno, señorita Defensora del Pueblo, ¿le apetece trabajar en el caso de su primo?


  —No puedo trabajar como abogada en este estado a menos que me convaliden el título.


  —Y ni siquiera lo has solicitado, ¿verdad? Muy inteligente por tu parte. Defender a tu primo Brent sería un trabajo tan poco gratificante para ti como el anterior.


  Kylie hizo caso omiso de la indirecta de Cade.


  —¿Por qué la tía Bobbie te carga a ti con el arresto de Brent? —preguntó Kylie con curiosidad—. ¿Qué se supone que debes hacer? ¿Y qué es todo ese asunto del traje de patinaje de seiscientos dólares?


  —Seiscientos cincuenta más impuestos —dijo Cade pasándose la mano por la nuca y emitiendo un suspiro de resignación—. Aunque no tengas licencia para trabajar en Ohio como abogada, disparas tus preguntas como si fueras una inquisidora profesional.


  —Quizás no te importe contestarlas.


  —Déjame informarte un poco sobre los Brennan de Port McClain, Kylie. En todo momento están o bien peleándose unos con otros o sintiéndose ofendidos, desairados o engañados entre sí. Han hecho de ello un modo de vida.


  —¿Y también de la cárcel?


  —Hasta ahora ha sido Brent el único que ha visitado la cárcel, algo por lo que todos debemos congratularnos. Si estoy tan informado sobre los Brennan es porque tu tío Gene delegó en mí su patriarcado. Tus tíos y primos estaban siempre intentando meter a Gene en todos sus líos y eso a él le molestaba muchísimo.


  —Así pues, no sólo diriges la BrenCo, sino que también actúas como mediador entre las peleas familiares.


  —Tengo mucho más éxito dirigiendo la Compañía que tratando de mantener la paz entre los Brennan. Llegar a un consenso entre ellos es más difícil que obtener un voto unánime en la Asamblea General de la ONU.


  —Me consta que el divorcio del tío Artie y la tía Bobbie fue muy amargo. Pero es todo lo que sé de ese asunto.


  —Ojalá yo pudiera decir lo mismo —comentó Cade—. Bueno, déjame ponerte al corriente. Artie y Bobbie llevan divorciados quince años, pero son una de esas parejas que están eternamente obsesionadas el uno con el otro.


  —¿Obsesionados con hacerse infelices entre sí?


  —Son maestros en ese arte. Supongo que se podría decir que los problemas de Brent son resultado de haber vivido en el seno de una familia problemática, pero él ya no es un niño. Tiene veintisiete años. Considero que es enteramente responsable de sus actos.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Kylie.


  —Vaya, creí que aludirías a la niñez infeliz de Brent y las peleas de sus padres para justificar su comportamiento —dijo Cade sorprendido.


  —Puede que lo hiciera si lo estuviera defendiendo ante un juez. Pero como no es el caso… Hace años que no veo a Brent, pero tengo un recuerdo imborrable de él de cuando éramos niños. Me llevó al ático de la casa del tío Gene y me dijo que nuestra abuela tenía escondido allí un baúl lleno de dólares. Cuando fui a mirar en el baúl, me empujó adentro y me encerró con llave.


  —Ah, el humor de la familia Brennan —dijo Cade irónicamente—. ¿Ves lo que te has perdido por no haberte criado aquí en Port McClain con el resto de la tribu? A propósito, ¿cómo saliste del baúl?


  —Tuve suerte. Mi hermano notó mi ausencia e imaginó que Brent habría hecho de la suyas. Devlin lo persuadió para que le dijera la verdad y consiguió que lo llevara hasta donde yo estaba.


  —¿Puedo preguntar cómo persuadió Devlin a Brent?


  —Le dio un puñetazo en la nariz y se la rompió.


  —Ah, eso es intimidación. Como dije antes, funciona con algunos Brennan. Ese episodio de la historia familiar explica por qué Artie y Bobbie suelen llamar «matón» a tu hermano. Es una de las pocas cosas en las que están de acuerdo.


  —Mi padre y mi madre suelen llamar «monstruo» a Brent. Después del incidente del baúl, nuestros padres nos mantenían siempre a Dev y a mí alejados de él. Y tras el divorcio del tío Artic y la tía Bobbie, tampoco puede decirse que hayamos visto a Brenda y a Bridget con excesiva asiduidad.


  —¿Y qué hay de tus otros primos, los hijos de Guy y Lauretta? ¿Los has tratado mucho?


  —No. Todd y Polly eran mucho más pequeños que Dev y yo. En cuanto a Ian…


  —¿Era un tipo odioso? —sugirió Cade—. Pues sigue siéndolo, te lo garantizo. En cambio, Todd y Polly son aceptables; incluso diría que agradables, algo que no deja de sorprenderme.


  —Quizás les lanzaron algún encantamiento al nacer.


  —Sí, quizás. Tu primo Todd está estudiando empresariales y Polly quiere hacer ingeniería. A los dos les gustaría trabajar para la BrenCo y creo que podrían aportar algo bueno a la compañía. Así que aquí estaremos, esperándolos con los brazos abiertos. Es el legado de Gene a su familia y a esta ciudad —añadió Cade, deseando que Kylie lo mirara directamente a los ojos.


  Pero ella apartó la mirada rápidamente. Sus tíos la habían prevenido de que Cade intentaría con todas sus fuerzas llevarla a su terreno. Sus intenciones, según ellos, era lograr que la BrenCo siguiera siendo una empresa privada, con él a la cabeza.


  Kylie no podía tomar partido todavía. Tenía que escuchar a todas las partes implicadas antes de tomar una decisión.


  —Tengo curiosidad por saber por qué la tía Bobbie quiere comprarle a Starr Lynn un traje de patinaje de seiscientos cincuenta dólares… más impuestos —preguntó Kylie, tratando deliberadamente de cambiar de tema.


  A Cade no le hizo mucha gracia aquel cambio repentino. Ella observó cómo él la estudiaba. ¿Estaba quizás decidiendo qué nueva táctica emplearía con ella?


  —La hija de tu prima Brenda, Starr Lynn, quiere ser una figura del patinaje artístico. Supongo que se podría decir que ya lo es. Lleva tomando lecciones de patinaje sobre hielo desde que tenía cuatro años. La niña, definitivamente, tiene talento. Ya ha ganado varias competiciones en su categoría y seguramente la admitirán en uno de los programas educativos más importantes que se llevan a cabo en el país, en Lakewood. Bobbie y Brenda ven ya una medalla olímpica en el futuro de la niña y, dado su talento, no sería de extrañar que así fuera.


  —Parece que eres un gran fan de Starr Lynn.


  Kylie llevaba años sin ver a la niña, aunque recordaba muy bien el momento de su nacimiento. Brenda tenía en aquel entonces diecisiete años y no estaba casada. Aquello supuso un escándalo enorme en el seno de la familia.


  —Starr Lynn es realmente sorprendente patinando sobre hielo —contestó Cade—. Trabaja mucho. Se levanta al amanecer para practicar, luego se va al colegio y allí vuelve a practicar. Al terminar el colegio toma clases de danza y de patinaje. Y no hablemos ya de todas las competiciones en las que participa al cabo del año. Desde luego, está siempre dispuesta a trabajar.


  —Realmente la niña te cae bien —dijo Kylie—. ¿Y qué me dices de su madre? No la he visto mucho en los últimos años, pero siempre ha sido una mujer guapa y muy sexy.


  —Ya lo creo. Tiene una personalidad de niña traviesa muy interesante. Suele insistir en que yo sería el hombre perfecto para ella, pero no estoy de acuerdo. A mí Brenda Brennan me recuerda a una serpiente de cascabel. Temo que me pique en cuanto baje la guardia.


  —Por eso te dio pánico cuando la tía Bobbie sugirió mandar a Brenda a tu casa esta noche.


  —¡Nada de eso!


  —Claro que sí.


  Kylie sintió cierta incomodidad al oír la comparación que Cade había hecho de su prima Brenda con una serpiente de cascabel. Eso la desconcertó, pues ella nunca había estado celosa de Brenda.


  Cade habría notado sin duda su reacción. Vio el modo en que él la miraba y se sonrojó. Había llegado el momento de batirse en retirada.


  —Bueno, ya te he robado bastante tiempo —dijo Kylie dirigiéndose a la puerta—. Debería haber llamado antes para concertar una cita. Estoy… estoy segura de que tienes muchas cosas que hacer y yo te lo estoy impidiendo.


  —Como presidente de la BrenCo siempre tengo cosas que hacer —dijo Cade, siguiéndola hasta la puerta—. Pero, por supuesto, siempre tengo tiempo para nuestra mayor accionista. No necesitas concertar una cita, Kylie. Puedes venir siempre que lo desees —se apoyó contra la puerta y siguió diciendo—: ¿Te gustaría dar una vuelta por la planta? ¿O echarle un vistazo a los asuntos financieros de la empresa?


  Aunque las palabras de Cade se referían estrictamente a los negocios, su tono y su expresión transmitían un mensaje completamente diferente.


  Kylie se dio cuenta de ello, pero no con la suficiente rapidez. Antes de que pudiera hablar, moverse o incluso respirar, Cade le rodeó la cintura con las manos y la atrajo hacia sí.


  Hasta ese momento, nadie había exhibido semejante conducta hacia ella. Los hombres que conocía hablaban, pero no actuaban. Kylie era perfectamente capaz de ponerse a la altura de cualquier hombre en cuanto a palabras se refería, pero en el terreno de lo táctil la cosa era bien distinta. A diferencia de los hombres que Kylie conocía, Cade Austin actuaba sin pensar, sin dar explicaciones.


  Notó el calor que desprendía el cuerpo de Cade. Sintió cómo le deslizaba las manos por las caderas y cómo la apretaba contra sí. Instintivamente, Kylie abrió las piernas y percibió la fuerza creciente de la masculinidad de Cade. Por primera vez en su bien organizada vida, Kylie había actuado impulsivamente.


  Cade acercó los labios a los suyos y la besó como jamás la había besado nadie. La besó como si ya la conociera, como si conociera todos sus anhelos secretos y supiera el modo exacto de satisfacerlos.


  Ella le echó los brazos al cuello y él le acarició el seno con la mano. Kylie sabía que aquello iba demasiado rápido. Durante años se había estado defendiendo de esa clase de comportamientos. Pero ahora todo era diferente.


  El descaro con que Cade estaba actuando no la molestaba, sino todo lo contrario. Notó el calor de su mano en el pecho, sintió cómo aquellos dedos largos y bien formados la acariciaban y se estremeció de placer.


  Cade era un hombre duro, varonil. Se apretaba más y más contra su cuerpo, despidiendo un calor suave que la envolvió por completo. Kylie se sintió frágil, débil y manejable. Cuando le tomó las nalgas con ambas manos y la atrajo aún más fuertemente hacia sí, se sintió inundada por el deseo. Nunca había experimentado aquella sensualidad tan ardiente, tan abrasadora.


  Cade la tomó en brazos y cruzó la habitación.


  Kylie, la estable defensora de los menos afortunados, se sintió de repente seductora e intensamente femenina, como si fuera la protagonista de una de esas novelas rosa que nunca había tenido el tiempo de leer. Cade era tan grande, tan fuerte, tan poderoso… La dejó cuidadosamente en el sofá de cuero gris y luego se echó encima de ella.


  Kylie cerró los ojos y se sumergió en un mundo oscuro, plagado de sensaciones.


  Cade la besó nuevamente, y ella lo abrazó con ansia, saboreando el peso cálido de su cuerpo. Aquello era precisamente lo que quería, lo que necesitaba. Le deslizó las manos por debajo de la chaqueta hasta tocarle la espalda. Deseaba sentir el contacto de su piel desnuda e intentó sacarle la camisa.


  Pero antes de que ella pudiera terminar, Cade se quitó la chaqueta y se abrió la camisa. Luego, Kylie notó que le estaba desabrochando el sujetador. Sabía que estaba totalmente expuesta a aquel hombre, pero, en lugar de cubrirse, se acercó más a él, facilitándole el camino.


  El roce de las manos de Cade en sus senos desnudos le hizo sentir un deseo aún más profundo, demasiado placentero como para ignorarlo. Él siguió acariciándola suave y cálidamente, convirtiendo aquel deseo en un ansia casi arrolladora.


  —¡Cade, por favor!


  —Lo sé, cariño, lo sé.


  Kylie se dio cuenta de que Cade había perdido el control, igual que ella. Que la deseaba con la misma vehemencia con que ella lo deseaba a él.


  Comenzó a recorrerle con los labios la suave piel del seno. Kylie contuvo la respiración cuando Cade apresó el pezón con la boca y empezó a chuparlo suavemente. La muchacha lanzó un gemido al sentirse consumida por las llamas de la pasión. No sabía que el contacto de la boca de un hombre en sus senos pudiera afectarla de aquella manera.


  Cade le introdujo la mano en las braguitas y le acarició la piel desnuda y suave del vientre. Kylie sintió cómo jugueteaba en el ombligo con la yema del dedo y, de repente, se encendió en su interior un fuego salvaje, que de inmediato se propagó hacia el centro latente de su feminidad.


  Se retorció, tratando de apretar las piernas para aliviar el dolor que se le había acumulado. Cade apretó su muslo con fuerza entre los de ella, pero eso no bastó. Kylie necesitaba más, mucho más…


  —¿Lo deseas? —murmuró Cade.


  —Sí —susurró ella.


  No había acabado de pronunciar esa palabra cuando la voz de Donna se oyó de nuevo por el interfono.


  —Cade, Noah ha venido a buscarte para almorzar con el alcalde.


  Cade lanzó algo parecido a un juramento y Kylie abrió los ojos de par en par.


  —Kylie, sé que esta interrupción es lo que menos deseábamos en este momento, pero…


  —¡Déjame en paz!


  Kylie estaba horrorizada. Había estado a punto de hacer el amor en el sofá del despacho de Cade Austin. ¿En qué demonios había estado pensando?


  —Me olvidé por completo de que Noah y yo habíamos quedado hoy para almorzar con el alcalde. Es Noah Wyckoff, nuestro vicepresidente de operaciones más antiguo.


  —No me importa quién es ese hombre ni con quién vais a almorzar hoy. ¡Quiero irme ahora mismo!


  Cade la agarró y la llevó hacia una puerta ubicada en el fondo del despacho. Sin darle oportunidad de decir nada, abrió la puerta y la introdujo en lo que parecía un pequeño habitáculo.


  Kylie echó un vistazo a la habitación y vio que se encontraba en un baño completamente equipado.


  —Creo que necesitarás esto, Kylie —dijo Cade abriendo de nuevo la puerta y pasándole el bolso.


  ¡Qué frío y sereno parecía! ¿Cómo era posible que se hubiera recuperado tan pronto? Ella, sin embargo, estaba aún temblando. Se sentía incapaz de pensar.


  Momentos después, oyó en el despacho las voces de Cade y de otro hombre. Probablemente se trataría de Noah Wyckoff.


  A Cade no lo había dominado el mismo salvaje abandono que la había dominado a ella, eso era evidente. Ahora, vistos con cierta objetividad, los actos tan apasionados de él parecían haber sido fingidos. Premeditados.


  Sus tíos la habían advertido de que Cade Austin haría lo que fuera para conseguir sus objetivos, y todo apuntaba a que le habían dicho la verdad.


  Con absoluta determinación, Kylie se arregló hasta que vio reflejada en el espejo la imagen de una mujer perfectamente acicalada, tan fría y poco apasionada como ella siempre había creído ser. Luego, abrió la puerta del baño y entró en el despacho de Cade.


  —No sabía que tuvieras compañía, Cade —dijo Noah Wyckoff al ver aparecer a Kylie.


  —La señorita Brennan no es una compañía cualquiera, Noah —contestó Cade—. Es la dueña de la BrenCo. Noah y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo —dijo volviéndose hacia Kylie—. Fuimos compañeros de habitación en los colegios mayores durante tres años y, luego, alquilamos un apartamento durante un año. Qué buenos tiempos aquéllos.


  —Muy interesante —repuso Kylie.


  La tensión que reinaba en el despacho casi podía cortarse con un cuchillo. Noah se aclaró la garganta y preguntó:


  —¿Quiere venir a almorzar con nosotros, señorita Brennan?


  —No, lo siento. Tengo una cita.


  Dicho esto, Kylie salió del despacho sin mirar atrás. La idea de pasar otro minuto más en compañía de Cade Austin le resultaba insoportable.


  —Estaremos en contacto, Kylie —dijo Cade, mientras ella desaparecía por el pasillo.


  Ahora Kylie sabía hasta dónde podía llegar Cade Austin. Y estaba preparada para enfrentarse a él de nuevo. Deseó con toda su alma que dicho encuentro se produjera lo antes posible.


  Capítulo 3


  -Esa mujer constituye un prototipo de Brennan desconocido hasta ahora —observó Noah cuando Kylie se hubo marchado—. La Reina del Hielo. Te aseguro que la temperatura de la habitación ha subido unos cuantos grados en cuanto se fue.


  —¿Te parece una mujer fría? —preguntó Cade entre dientes, sin apartar la vista de la puerta por la que había salido Kylie.


  —¿A ti no? —repuso Noah con una risita—. Teniéndola aquí, no hará falta diseñar un contenedor para la esterilización de residuos sanitarios. Esa mujer los congelará con la mirada —se derrumbó pesadamente en el sofá y dejó escapar un suspiro—. Claro que no diseñaremos nada si ella vende la BrenCo.


  —Arde y Guy Brennan están deseando que la venda.


  —Pero ella no les hará caso, ¿verdad?


  —No tengo ni idea acerca de lo que piensa hacer Kylie Brennan. —Cade clavó la mirada en el trenzado de la alfombra persa que adornaba el suelo. Se sentía confuso, como si acabara de caerse de un tiovivo en marcha. No obstante, debía aparentar seguridad y templanza a pesar de las circunstancias.


  Aunque Kylie se había marchado del despacho, seguía presente en su cabeza con tal viveza, que las imágenes que desfilaban por la mente de Cade parecían incluso más reales que el propio Noah. Evocó su rostro, suavizado por la pasión. Casi pudo saborear la dulzura de su boca, notar el calor intenso de su cuerpo apretado contra el suyo.


  No recordaba cuándo fue la última vez que se había visto afectado tan intensamente por un simple beso.


  Imaginó los senos de Kylie, redondos, perfectos, blancos como la leche y rematados por unos preciosos pezones rosados.


  Recordó cómo ella había respondido al beso, cómo se había aferrado a él y había gemido al sentir el contacto de sus labios.


  Había sido una experiencia fantástica, y Cade deseaba más. Mucho más. Tuvieron que dejarlo a los pocos minutos de haber comenzado, y ahora se hallaba completamente excitado.


  Exhaló un suspiro.


  —Debemos ser optimistas —comentó Noah, malinterpretando la causa de aquel suspiro áspero—. Si Gene nombró heredera a Kylie, por algo sería. Habrá algo que la diferencie del resto de la familia. ¡Imagínate cómo estaríamos si Gene le hubiera dejado a Guy esa cantidad de acciones! Habría vendido la BrenCo en menos de lo que canta un gallo.


  —Dijo que tenía una cita —murmuró Cade al tiempo que se paseaba de un lado a otro de la habitación—. ¿Con quién? ¿Con uno de sus tíos, quizá?


  —Me da la impresión de que soltó esa excusa para deshacerse de nosotros —apuntó Noah—. Parecía tener mucha prisa por marcharse.


  —Sí —convino Cade frunciendo el ceño—. Estaba deseando poner distancia de por medio.


  Deseando alejarse de él. Eso le dolió. Recordó cómo Kylie lo había mirado al salir del baño. Parecía una muñequita de porcelana intacta e inmaculada. Cade había tenido que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no tomarla entre sus brazos y convertirla en aquella criatura apasionada que antes se había mostrado ansiosa de sus caricias, de sus besos.


  Pero el frío desdén que había percibido en sus ojos sirvió para quitarle aquella idea de la cabeza. Cade había comprendido, sin asomo de duda, que Kylie no deseaba tenerlo cerca.


  Si hubieran estado solos, habría tratado de convencerla de que, en realidad, no sólo deseaba tenerlo cerca, sino dentro de ella.


  Pero la llegada de Noah frustró cualquier intento de aproximación. Lo sucedido entre Kylie y él había sido algo estrictamente privado, y Cade no deseaba que ni siquiera su mejor amigo se enterase de ello. Por eso había permitido que Kylie se escabullera haciendo gala de aquel talante frío que Noah había criticado.


  —¿Te has enterado de las últimas noticias sobre los Brennan? —preguntó Noah sacándolo fugazmente de su ensoñación—. Han metido a Brent en la cárcel. Por lo visto, montó una videocámara para…


  —Sí, me he enterado. Bobbie llamó medio histérica. ¿Sabes que la filmación no autorizada de personas individuales constituye un delito?


  —Claro.


  —¿Y cómo te ha llegado la noticia tan pronto? ¿Te lo dijo Bridget? Imagino que Bobbie debió de llamarla y…


  —En realidad, fue Brenda quien me lo comunicó por teléfono hace un rato.


  —¿Brenda? —preguntó Cade con cierto asombro—. ¿Y cómo es que Brenda te ha llamado?


  —Al parecer, ahora soy su mejor amigo. —Noah se encogió de hombros intentando aparentar indiferencia, pero Cade notó que su amigo evitaba mirarlo a los ojos.


  —¿Cómo ha sucedido? ¿Y cuándo?


  Noah volvió a encogerse de hombros y siguió mirando fijamente la vista del lago.


  —La vi en el Corn Grill hace cosa de tres semanas. Tomamos un café cuando acabó su turno. Desde entonces, hablo con ella a diario. A veces se llega por casa y me prepara alguna comida. Es muy buena, eh, cocinera.


  —¿Llevas casi un mes viéndote con ella a diario? —Cade alzó la voz con evidente inquietud.


  —Sólo somos amigos, ya te lo he dicho. No hay nada entre nosotros.


  —Da la impresión de que quieres que haya algo. ¡Ve con mucho cuidado! —le advirtió Cade.


  —Ni que estuviera a punto de lanzarme a una piscina llena de veneno —bromeó Noah con desenfado—. ¿Te preocupa que Brenda se porte mal conmigo?


  —Se trata de Brenda Brennan, una mujer manipuladora e intrigante. Además, es la primera vez que te oigo hablar de una fémina desde que Janice se marchó de Port McClain.


  —Me he pasado las últimas semanas haciendo lo mismo que tú. Es decir, trabajando dieciséis horas al día para lograr que esta compañía se coloque a la cabeza de la industria. —Noah adoptó un tono claramente defensivo—. No he evitado las relaciones con mujeres, simplemente he dedicado todas mis energías a la BrenCo.


  Cade le colocó una mano en el hombro.


  —Escúchame. Sé que el divorcio supuso un trago muy amargo para ti. No deseo que te líes con una mujer que…


  —Te agradezco la preocupación, pero ya no tenemos diecinueve años, Cade. No necesito que cuiden de mí. He pasado por un matrimonio y un divorcio, ¿recuerdas? Experiencias de las que tú careces. ¿No soy yo el que debería darte consejo a ti?


  —No. Y menos si Brenda Brennan tiene algo que ver en todo esto.


  —Cade, sé que conoces bien a los Brennan, pero te equivocas con respecto a Brenda —exclamó Noah con firmeza—. He llegado a conocerla bastante bien en estas últimas semanas. Es una mujer brillante, sensible y vulnerable.


  —Desconozco esa parte de su personalidad —murmuró Cade con cierta sorna.


  ¡Cielo santo, qué día! Primero, se había visto cegado por los encantos irresistibles de Kylie Brennan, y ahora debía digerir la noticia de que Noah, su mejor amigo y segundo de a bordo en la BrenCo, estaba a punto de ser cazado por Brenda Brennan.


  Miró en dirección al calendario del escritorio y comprobó la fecha, 15 de marzo.


  —«Cuidado con los idus de marzo» —parafraseó con tono grave—. Creo que el consejo es muy acertado.


  —No le digas eso al alcalde. Precisamente hoy debemos convencerlo de que nos conceda el permiso para construir una planta purificadora de desechos infecciosos. —Noah consultó su reloj y soltó una risita sofocada—. Por cierto, si no nos damos prisa, llegaremos tarde a la reunión. Y ya sabes que su señoría adora la puntualidad.


  Cade volvió a evocar el episodio con Kylie Brennan. En el futuro, tendría más cuidado. Comprendió, preocupado, que en el fondo estaba deseando volver a encontrarse a solas con la muchacha.


  La vieja casa de los Brennan era un mansión de estilo victoriano construida a finales del sigloXIX y se hallaba ubicada en el barrio más antiguo de Port McClain. Contaba con espaciosos acres de terreno poblado de árboles enormes y jardines. Gene había comprado la casa años atrás y se había instalado en ella con sus padres. Cuando éstos murieron, él siguió viviendo solo en la mansión hasta que la muerte lo sorprendió el año anterior.


  Kylie se sentó en una mecedora de madera situada en el amplio porche delantero.


  Contempló el enorme jardín que se extendía hasta la desierta calle, flanqueada de árboles, y recordó las ocasiones en que, de niña, había visitado a sus abuelos. En aquella época el jardín ofrecía un aspecto verde, exuberante, plagado de colores intensos. Ahora, en contraste, aparecía tan yermo y desolado como el interior de la mansión. Afortunadamente, Kylie había contratado a tres mujeres de una empresa de limpieza que, en aquellos momentos, se afanaban por hacer la casa habitable de nuevo.


  Kylie se estremeció ligeramente. Una fría brisa había empezado a sacudir las ramas desnudas de los árboles. Por un momento, no supo si entrar en la casa o seguir en el porche. No deseaba estorbar a las limpiadoras. Por desgracia, tampoco podía marcharse, pues debía esperar a que llegasen los instaladores del gas, el teléfono y la televisión por cable.


  Kylie empezó a mecerse nerviosamente, cada vez más agobiada por el frío y el aburrimiento. El viento arreciaba y el cielo se nublaba por momentos.


  De repente, una vieja camioneta sucia y cubierta de polvo apareció por el largo sendero del jardín y se detuvo delante del caminito de grava que conducía al porche. Kylie se puso algo tensa al ver que su prima Brenda, tras apearse del vehículo, caminaba en dirección a la casa.


  Le sorprendió lo mucho que Brenda se parecía a ella. Aunque no eran dos gotas de agua, guardaban el suficiente parecido para que se las identificara como familiares. Brenda tenía el cabello más largo y lo llevaba recogido en una coleta. Usaba un maquillaje más chillón y llamativo que el de Kylie. Era ligeramente más baja y tenía una figura más voluptuosa.


  Kylie se subió la cremallera del anorak y se levantó para dar la bienvenida a su prima.


  —Hola, Brenda. Me alegra mucho volver a verte —dijo, haciendo gala de los buenos modales que su madre le había inculcado.


  —Imaginé que te encontraría aquí —repuso Brenda sin ambages—. Me enteré de que habías comprado comida para llevar en el Corner Grill. Trabajo allí de camarera, aunque hoy libro —añadió.


  Kylie se limitó a asentir con la cabeza. Trató de recordar cuándo fue la última vez que habló con Brenda, pero le fue imposible.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —le preguntó Brenda bruscamente.


  —No lo sé con seguridad —murmuró Kylie con una leve sonrisa. Si algo podía decirse de Brenda, era que no se andaba por las ramas.


  —¿Has venido a vender la compañía y la casa del tío Gene, como dicen mi padre y el tío Guy? —Antes de que Kylie tuviera tiempo de responder, Brenda añadió—: Han traído a un tipo importante de Cleveland para que te convenza de que vendas la BrenCo. Se llama Axel Dodge. ¿Te lo han presentado ya?


  —¿Axel Dodge? Parece el nombre de un concesionario de automóviles.


  Los labios de Brenda se curvaron formando una sonrisita.


  —Si eres tan inteligente como te consideraba el tío Gene, manda a Axel Dodge a la porra. Luego diles a Ian, a mi padre y al tío Guy que dejen de meterse en los asuntos de la BrenCo. Son muy codiciosos, y esa codicia los está volviendo estúpidos.


  Kylie pensó en la reputación de los Brennan. Tenían fama de criticarse los unos a los otros, y ahora Brenda estaba poniendo por los suelos a todo el clan familiar.


  —No les importa el negocio —siguió diciendo—. Y les trae sin cuidado que multitud de empleados acaben de patitas en la calle. Lo único que quieren es embolsarse un buen pellizco.


  —Eso precisamente me dijo Cade —comentó Kylie.


  —He oído que estuviste hablando con él —los ojos azules de Brenda parecieron taladrarla sin piedad—. Bridget me contó que te llevó a su despacho. Me dijo que te miraba igual que un gato mira los peces de una pecera.


  Kylie recordó lo que Cade le había dicho sobre Brenda. La intensidad con que la miraba su prima empezó a ponerla nerviosa. ¿Acaso estaría Brenda celosa?


  —¿Te ha tirado Cade los tejos?


  —¡Brenda! —protestó Kylie tímidamente.


  —¡Te has ruborizado! ¡De modo que se te insinuó! —exclamó Brenda con regocijo—. ¿Llegó muy lejos? ¿Lo hicisteis allí mismo, en su despacho?


  —¡Desde luego que no! —Kylie estaba casi horrorizada. Recordó el beso de Cade, sus caricias, su abrazo. Se sonrojó aún más—. Prefiero… prefiero no hablar de eso, Brenda.


  —¿Estás enfadada con Cade? ¿Acaso se sobrepasó? No puedes reprocharle que intentara acercarse a ti, Kylie. Era lo lógico. Al fin y al cabo, eres la mayor accionista de la BrenCo y Cade desea obtener el control total de empresa. Todos sabemos que incluso tenía planeado comprar las acciones del tío Gene.


  —¿Y por qué el tío Gene no se las dejó, directamente?


  —Mi madre opina que el tío Gene era tan arrogante que se creía inmortal. Vivió como si no fuese a morir nunca. Pero murió, y ahora la BrenCo corre peligro.


  —El tío Gene adoraba la compañía más que ninguna otra cosa en el mundo. Por cierto, muestras una gran lealtad hacia Cade Austin.


  —Y eso te extraña, claro. En realidad, te mueres por conocer el motivo. —Brenda esbozó una sonrisa aviesa.


  Kylie se quedó mirándola. Brenda parecía muy dulce cuando sonreía. Más joven, incluso.


  —Confieso que Cade me parece un bombón —siguió diciendo Brenda—. Es guapo, fuerte y corpulento. Y la guinda es que está soltero. Posee ese aire autoritario y viril que las mujeres encontramos irresistible. Incluidas las feministas como tú. Tiene muchas admiradoras en la localidad, aunque generalmente suele irse a Cleveland a cultivar su, eh, vida social.


  —Así que se va a Cleveland a… —Kylie notó que el corazón le latía desaforadamente.


  —He oído que sale con una joven dentista.


  ¡Con una dentista, nada menos! Qué asco. Están continuamente hurgando en la boca de la gente. —Brenda se encogió de hombros—. De todas formas, le insinué a Cade que me interesaba, pero no me hizo caso.


  ¿Una dentista? ¿Estaba liado con una dentista de Cleveland? Kylie sintió una punzada de rabia. A pesar de su relación con otra mujer, Cade había intentado conquistarla aquella misma mañana.


  Aunque, tal como había apuntado Brenda, no resultaba extraño en absoluto. Seducir a una mujer para controlarla era un recurso que se venía utilizando desde hacía siglos.


  Kylie tragó saliva y le resultó doloroso. Tenía la garganta casi obturada.


  —Naturalmente —prosiguió Brenda—, lo más seguro es que le interesen más cosas de ti, aparte de tus acciones. Eres guapa e inteligente. Superas a cualquier dentista, de lejos.


  Kylie esbozó una sonrisa.


  —Tal vez Cade no comparta tu aversión hacia los dentistas, Brenda.


  —La señorita Empastes todavía no lo ha cazado —señaló Brenda—. Me parecería fantástico que Cade y tú tuvierais una relación, Kylie. Es más, te ayudaré a echarle el lazo, si quieres.


  —Gracias, Brenda —dijo Kylie con tono sosegado—. Te agradezco la propuesta, pero no quiero nada con Cade Austin.


  —¿Acaso estás interesada en otro hombre? ¿Alguno de California, quizá?


  Kylie negó con la cabeza.


  —En ese caso, ¿querrás ayudarme tú a mí? —preguntó Brenda de repente.


  Kylie se puso de nuevo en guardia.


  —¿A qué? ¿A arrebatárselo a la dentista de Cleveland?


  —No, ya he renunciado a Cade. Pero he conocido a un hombre muy especial. No me trata como a una don nadie. Se comporta como si… como si de verdad le gustara hablar conmigo —se interrumpió, como si aquel pensamiento aún la asombrara.


  Kylie la observó, escuchándola atentamente. Brenda le recordó a las innumerables clientes a quienes había defendido. Mujeres que, tras haber sido utilizadas por los hombres, carecían de autoestima. La mayoría de aquellas mujeres no lograban encontrar un hombre que las valorase como era debido. Pero su prima, al parecer, sí lo había encontrado.


  Kylie no dudó ni un solo instante.


  —Te ayudaré gustosamente en lo que pueda, Brenda.


  —¿Lo dices en serio? —El rostro de Brenda se iluminó—. ¡Me parece increíble! Jamás hubiera pensado que accederías a brindarme tu ayuda.


  —Ignoro qué clase de cosas has oído decir de mí —dijo Kylie en tono de broma—. Pero no soy ningún monstruo ni ningún demonio.


  —Pensábamos que eras… En fin, qué más da. Cuando me planteé venir a advertirte sobre Axel Dodge, mi madre me dijo que sería inútil, que no me harías caso. Aun así, pensé que merecería la pena intentarlo. Por el bien de la BrenCo.


  —Todavía no me han presentado a Axel Dodge, pero…


  —Te lo presentarán —la interrumpió Brenda frunciendo el ceño—. He oído que mi padre y el tío Guy piensan llamarte esta noche para organizar una reunión a la que asistirá Axel Dodge. Y probablemente también irá la tía Lauretta —la voz de Brenda adquirió un tono casi confidencial—. ¡No la soporto! Se da aires de grandeza simplemente porque está casada con el editor del Port McClain Post. ¡Como si ese periodicucho fuera el New York Times o algo parecido! Además, todos sabemos que el tío Guy ocupó ese puesto gracias al dinero del tío Gene.


  —Vaya, no lo sabía —murmuró Kylie, fascinada y asqueada al mismo tiempo por los chismes de la familia.


  —Hay muchas cosas que no sabes, pero te pondré al corriente. Por ejemplo, ¿sabías que la tía Lauretta se considera una integrante de la jet? De la jet de Port McClain. ¿No es para mondarse?


  —La tía Lauretta siempre ha sido muy amable conmigo.


  —Pero te odia. No te engañes —advirtió Brenda—. Y también odia a tus padres y a tu hermano. Dice que os creéis superiores y que volvisteis al tío Gene en contra del resto de la familia para quedaros con la mayor parte de la herencia. ¡Si oyeras lo que se dice de ti y de tu familia!


  Kylie notó que una repentina oleada de rabia surgía en sus adentros. Si Brenda pretendía indisponerla con la rama de la familia perteneciente a Guy Brennan, sus palabras habían surtido efecto. Respiró hondo, esforzándose por mantener la cabeza fría.


  —¿Sabes? ¡A Bridget y a mí siempre nos han caído muy bien tus padres! —exclamó Brenda con entusiasmo—. Son nuestros tíos predilectos… —se interrumpió para mirar un enorme Buick verde oscuro que en esos momentos se adentraba en el camino de entrada—. ¡Es el coche de Cade! —anunció—. Bridget, Brent y yo pensamos que Cade debería llevar un coche más sexy, como un Porsche o un Ferrari. Los Buick son automóviles demasiado serios.


  —Tal vez guarda sus coches deportivos en Cleveland, para utilizarlos cuando va de conquistador —dijo Kylie en tono sardónico.


  —¿Tú crees? —De repente, Brenda se llevó las manos a la cara—. ¡Dios mío! ¡Noah viene en el coche con él!


  —¿Noah Wyckoff?


  —¿Lo conoces? —Brenda parecía tener dificultades para respirar—. ¿Y eso?


  —Coincidí con él en el despacho de Cade. —Kylie notó que su prima perdía la compostura y llegó de inmediato a una conclusión—. Brenda.


  ¿Noah Wyckoff es el hombre del que me has estado hablando?


  Brenda afirmó con la cabeza.


  —Es muy buena persona, aunque un poco tímido. He tratado de darle pie… pero todavía no se me ha insinuado. ¡Estoy cada vez más desesperada! Sé muy bien que le gusto…


  Cade aparcó el Buick detrás de la camioneta de Brenda. A continuación, Noah y él se apearon del automóvil y caminaron hacia ellas con paso tranquilo.


  —Mi madre dice que debo aparentar indiferencia —susurró Brenda en tono ansioso—. Opina que Noah perderá interés si me ve demasiado entusiasmada. Pero tengo que animarlo a dar el paso, Kylie. Si me hago la difícil, tal vez decida que no merece la pena tanta molestia.


  Kylie observó a Cade y a Noah a medida que se aproximaban. El corazón empezó a latirle con fuerza.


  —La experiencia me ha enseñado que las madres suelen tener razón —respondió a Brenda—. De adolescente, pensaba que mi madre no tenía ni idea acerca de nada. No obstante, conforme fui creciendo, comprendí que sus consejos eran en realidad muy acertados.


  —¿Insinúas que debo aparentar indiferencia, como me aconseja mi madre?


  —Si Noah es tímido, sólo conseguirás asustarlo si vas demasiado rápido.


  —En ese caso, tendrás que ayudarme. ¿Por qué no le sugieres que nos acompañe a cenar esta noche? —susurró Brenda con ansiedad—. ¡Insístele!


  Cade y Noah se detuvieron a unos pasos de donde ellas se encontraban.


  —Vaya, qué sorpresa —la voz de Brenda adquirió un tono casi sedoso. Mientras hablaba, le dirigió a Noah una mirada intensa y provocadora.


  Noah se sonrojó instantáneamente.


  —Hola, Brenda —musitó, y luego miró incómodo a Cade.


  —No esperábamos que vinierais por aquí. Y menos en horas de trabajo. —Brenda se acercó un poco más a Noah—. Pero estamos encantadas de veros. ¿No es así, Kylie?


  —Sí, encantadas —repitió Kylie con voz inexpresiva.


  Notó que Cade apretaba la mandíbula al ver cómo Noah reaccionaba ante la conducta de Brenda. Era evidente que no aprobaba una posible relación entre su amigo y la muchacha. De repente, Kylie se acordó de la promesa que acababa de hacerle a su prima.


  —¿Qué haces aquí, Brenda? —preguntó Cade con un tono de voz absolutamente autoritario.


  —Brenda y yo hemos estado hablando de los asuntos de la familia —se apresuró a responder Kylie—. De hecho, tenemos tantos de que charlar, que hemos planeado cenar juntas esta noche —se volvió hacia Noah—. Esta mañana me marché del despacho bruscamente. Espero no haberle resultado grosera.


  Noah se removió, incómodo.


  —En absoluto, señorita Brennan.


  —Kylie —corrigió ella con una sonrisa deslumbrante—. Gracias por no haberle dado importancia al episodio. Pero me temo que fui muy desconsiderada, Noah. Para compensarte, quisiera pedirte que esta noche cenes con nosotras.


  —Me… me encantaría —contestó Noah con la mirada clavada en Brenda y la respiración totalmente acelerada.


  —¡Magnífico! —exclamó Brenda. Se acercó tanto a Noah que sus cuerpos estuvieron a punto de rozarse.


  —¿Ya qué hora quedamos? —preguntó Cade con el ceño fruncido.


  —Lo siento, pero tú no estás invitado —repuso Kylie.


  Ya había trazado mentalmente un plan. Fingiría sentir un repentino dolor de cabeza cuando les sirvieran la sopa y luego se marcharía a casa. Así la pareja podría acabar la velada a solas.


  —Kylie está muy enfadada contigo. Cree que eres un cerdo de marca mayor —dijo Brenda.


  —¿Qué? —preguntó Cade, atónito.


  —¿Acaso te extraña? —repuso Brenda—. Esta mañana le tiraste los tejos a pesar de que tienes una chica en Cleveland.


  —¡Brenda! —protestó Kylie—. Como aliada, su prima dejaba mucho que desear.


  —¿Qué clase de patrañas te ha estado contando? —Cade estaba indignado. Vio que Noah tenía la vista fija en el suelo y se reía por lo bajo—. ¡Yo no le veo la gracia!


  Brenda también se echó a reír.


  —¿Sabías que su chica es dentista? —bromeó—. A saber la de cosas raras que harán con el instrumental de la consulta…


  —¡Ya basta, Brenda! —Los ojos de Cade parecían despedir estelas de fuego—. Quiero que hablemos, Kylie. Ahora mismo.


  La tomó del brazo y la llevó al interior del porche. Kylie no dejó de protestar mientras subían las escaleras.


  —¡Déjame! ¡No quiero hablar contigo! No tenemos nada que decirnos al margen del terreno estrictamente profesional. ¡Te he dicho que me sueltes!


  Cade ignoró la orden y la sujetó fuertemente por los hombros. Mirándola a los ojos, dijo:


  —Que conste que no tengo ninguna chica en Cleveland.


  —¿O sea que Brenda se ha inventado esa historia de la de dentista? —Kylie enseguida lamentó haber hecho aquella pregunta. Debió haberle respondido con el desprecio de su silencio.


  —Imagino que Brenda se refería a Anne Woodley —dijo Cade—. Anne es dentista y vive en Cleveland. Salimos durante un tiempo, pero dejamos de vernos hace alrededor de un año. Decidimos acabar la relación pacíficamente.


  —Qué civilizados. Supongo que te convenía seguir llevándote bien con tu dentista. ¿Vas regularmente a Cleveland a que te examine la dentadura? Da igual, no tienes que darme ninguna explicación. Me trae sin cuidado lo que tú…


  —No, no te trae sin cuidado. El comentario que le hiciste a Brenda sobre lo cerdo que soy así lo demuestra. —Cade parecía cada vez más relajado. Una amplia sonrisa se le dibujó en el rostro.


  —Yo no hice semejante comentario.


  —De todos modos, te diré que mi dentista se llama John Paul Vukovich y vive en Port McClain. Te lo recomiendo si necesitas arreglarte alguna muela mientras estás aquí.


  Kylie tragó saliva.


  —¿A qué has venido? —preguntó, algo nerviosa.


  —Noah y yo queríamos ponerte al corriente de nuestros planes para el futuro de la BrenCo. Tenemos un almuerzo con el alcalde, y creímos oportuno comunicártelo —empezó a masajearle los hombros con los dedos, suavemente—. Además, nos preguntábamos cómo irían las cosas en la vieja casa de Gene. Si tienes algún problema, te ayudaré a…


  —No tengo ningún problema en absoluto. Todo marcha a la perfección. —Kylie era consciente de que tenía que alejarse de él. No tenía por qué permitirle que la sujetara de aquella manera.


  Pero le gustaba notar el contacto de sus manos. Una campana de alarma sonó en su cabeza. Ante todo y sobre todo, ella representaba el cincuenta y uno por ciento de la compañía. Eso, sin duda, era lo que más atraía a Cade.


  Sí, probablemente deseaba manipularla, seducirla con palabras dulces para asegurarse el control total de la BrenCo.


  Kylie alzó la vista y lo miró directamente a los ojos. Cade la taladró con una mirada penetrante, intensa… calculadora. ¿Estaría planeando su próxima maniobra?


  El viento silbó a su alrededor y Kylie se estremeció ligeramente. Cade le masajeó los brazos para hacerla entrar en calor.


  —Hace frío —dijo suavemente—. ¿Por qué no entramos y…?


  Se interrumpió al oír cómo, de pronto, se cerraban las portezuelas de un coche. Luego se oyó el ronroneo de un motor al arrancar. Kylie y Cade se giraron y vieron cómo la camioneta de Brenda se alejaba por el camino de entrada.


  Cade bajó las escaleras del porche a toda velocidad.


  —¡Eh! ¡Brenda! ¡Noah! ¡Volved ahora mismo!


  Brenda reaccionó tocando la bocina. La camioneta tardó unos segundos en desaparecer calle abajo.


  Kylie sonrió para sus adentros y deseó suerte a su prima. Vio que Cade permanecía al pie de las escaleras, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Me olvidé por completo de ellos —comentó con aire pensativo.


  —Personalmente, me alegra que se hayan escapado —dijo Kylie en tono burlón.


  —Más que de una escapada, cabe hablar de un secuestro. Brenda ha seducido al pobre Noah, y…


  —Te estás mintiendo a ti mismo. Noah pareció entusiasmado al ver a Brenda. Definitivamente, se han puesto de acuerdo para huir de la mirada reprobatoria del Gran Jefe.


  —Te diviertes mucho con todo esto, ¿verdad? —preguntó Cade con sequedad.


  —Noah me gusta mucho para Brenda. Tengo la impresión de que los hombres no la han tratado muy bien. Desde luego, pienso hacer cuanto esté en mi mano para que acaben juntos.


  Cade puso los ojos en blanco.


  —Vaya, llevas menos de veinticuatro horas en Port McClain y ya has emprendido una cruzada.


  —¿No estarás enfadado, verdad? —preguntó Kylie entornando los ojos.


  Él se encogió de hombros.


  —No gastaré mis energías en algo que no puedo solucionar. Y, al parecer, lo de Noah y Brenda no tiene solución —le dirigió aquella sonrisa intensa que tanto la trastornaba—. No. Prefiero volcar mis energías en ti.


  Capítulo 4


  -¿No tienes una empresa de la que ocuparte? —Kylie retrocedió un par de pasos. Al ver que Cade no hacía ningún intento de retenerla a su lado, se sintió un poco decepcionada. Lo miró directamente a la cara y comprobó que la observaba con las comisuras de los labios curvadas en una sonrisa enigmática.


  —¿Acaso me está usted ordenando que vuelva al trabajo, jefa?


  —Desde luego que no. Es que… no hace falta que pierdas tu valioso tiempo aquí. Lo tengo todo controlado —todo excepto su ánimo. Se sentía trastornada y nerviosa. Kylie hubo de reconocer que, aunque por una parte deseaba que Cade se marchara, por otra prefería que se quedara un poco más.


  —Estoy seguro de ello. Y te dejaré en paz… con una condición —su sonrisa cobró un aire masculino que estremeció a Kylie.


  —¿Qué condición? ¿Quieres que te ceda mis acciones en la BrenCo?


  —Cuando te compre esas acciones, si es que lo hago, no habrá condiciones añadidas. —Cade se puso muy serio; el brillo de sus ojos pareció esfumarse—. Eres muy libre de vender o conservar tu parte de la BrenCo, Kylie. Eso sí, debes estar informada del estado de la empresa.


  —¿Y serás tú quien me informe? —sugirió ella con tono cínico.


  —Exacto. Yo te pondré al corriente de todo, Kylie —dijo Cade al tiempo que esbozaba una sonrisa traviesa.


  Kylie se quedó mirándolo fijamente. Estaba hablándole de asuntos estrictamente profesionales. ¿Por qué su mente se empeñaba en evocar el tema del sexo? No era propio de ella.


  —Podemos entrar en la casa o volver al despacho, si lo prefieres —siguió diciendo Cade con aquel tono aséptico de ejecutivo.


  —¿Y cuál es la condición de la que hablabas? —Sin poder evitarlo, Kylie recordó lo sucedido en el despacho de Cade aquella misma mañana. El sofá gris… la boca de él, dulce y arrebatadora al mismo tiempo… Tragó saliva—. Prefiero que nos quedemos en la casa —dijo con decisión—. Habrá que tener cuidado y no estorbar a las limpiadoras, pero será un inconveniente sin importancia.


  —Como quieras. —Cade se encogió de hombros—. Iré al coche a recoger el maletín.


  Entraron en el estudio de Gene Brennan, que ya estaba limpio y encerado. Cade se paseó durante unos instantes por la habitación y echó un vistazo a las estanterías repletas de libros. Finalmente, se sentó en la silla que había tras el escritorio de Gene.


  Kylie, por su parte, se acercó a la ventanas contempló el exterior.


  —Algo sí sé sobre ti —dijo al cabo de unos momentos—. Trabajabas en la SaniTech Corporation, pero el tío Gene te fichó para la BrenCo hace ocho años y te dio carta blanca en la empresa. Estás licenciado en ingeniería medioambiental y lograste convertir a la BrenCo en líder del mercado.


  —Gene me permitió aplicar mis ideas y elegir a mi propio equipo —dijo Cade—. Fiché a Noah Wyckoff, entre otros. Nosotros impulsamos la BrenCo y tú la has heredado. Eso te convierte en una pieza clave para el futuro de la firma, Kylie.


  Ella hizo un mueca. Sus amigos tendían a relacionar los desechos de residuos con lo sucedido en Chernobil. Recordaba muy bien los chistes que hacía su hermano sobre la BrenCo. Solía decir que los trabajadores de la compañía brillaban en la oscuridad, que las aguas del arroyo McClain tenían un color poco natural…, y tonterías por el estilo.


  —No pongas esa cara de asco —bromeó Cade. No conseguía quitarle los ojos de encima. Observaba cada uno de sus movimientos, cada una de sus reacciones, por fugaces o sutiles que fueran—. Vamos, Kylie. Como abogada, habrás tratado con toda clase de criminales. Pero seguro que no tuerces el gesto ante un caso de asesinato o de atraco a mano armada. La labor que desempeña la BrenCo es absolutamente segura y legal, pero te empeñas en considerarla repugnante y…


  —Estás recurriendo a un argumento falaz. Si estuviéramos en un juzgado, me echaría encima de ti y te aplastaría.


  —Me parece muy bien —bromeó él—. Aunque no estemos en un juzgado, no me disgustaría nada tenerte encima.


  Kylie volvió a mirar por la ventana y, durante un rato, ambos permanecieron en silencio.


  —El estudio sigue igual que cuando Gene vivía —comentó Cade al fin—. Parece que vaya a entrar por esa puerta de un momento a otro —se fijó detenidamente en el perfil de Kylie. Estudió con atención el tono marfil de su piel y el color sonrosado de sus mejillas. Apreció la curva elegante de su cuello, los mechones de cabello moreno recogidos detrás de la oreja. Parecía muy joven vestida con un jersey y unos pantalones vaqueros. Joven… e irresistiblemente sexy.


  Cade notó cómo su sexo se removía en el interior de sus pantalones, ganando en tamaño y dureza mientras estudiaba a Kylie. Aunque llevaba un jersey bastante amplio, se apreciaban las curvas de sus senos. El recuerdo sensual de su breve experiencia con la muchacha lo excitó tanto, que se inclinó hacia delante en la silla y exhaló un quejido casi audible.


  —Nunca había estado en el estudio del tío Gene —dijo Kylie al tiempo que recorría las estanterías y ojeaba los títulos de los libros. Había cientos de volúmenes sobre ingeniería medioambiental. Diccionarios. Y varias biografías de militares ilustres—. Cuando, de niños, veníamos a visitarlo, siempre nos encontrábamos esa puerta cerrada. Solía preguntarme qué habría al otro lado —confesó.


  —¿Y nunca intentasteis colaros a escondidas? ¿Ni una sola vez?


  —No. Jamás.


  —¡Qué angelitos tan obedientes! —Cade se echó a reír—. Con razón tú y tu hermano erais los preferidos de Gene.


  Las miradas de ambos se encontraron.


  —Seguro que, al enterarte de que el tío Gene me había dejado la mayor parte de las acciones, te preguntarías si estaba en su sano juicio.


  —Sí que lo estaba —afirmó Cade—. Como suele decir Noah, las cosas hubieran podido ser mucho peores. Si Arde y Guy poseyeran esas acciones, la BrenCo ya hubiera pasado a la historia.


  —No me explico por qué el tío Gene me las dejó a mí —miró a Cade con desconcierto—. ¿Por qué no se las dejaría a mi padre o a mi hermano?


  —Reconozco que yo también me lo he preguntado —musitó él.


  La miró con aire meditabundo. Se encontraba ante un verdadero dilema. Tenía ciertos resentimientos hacia Kylie, pero, al mismo tiempo, la deseaba.


  Ella notó que él la escudriñaba con la mirada.


  —Sé… que esto no debe de ser fácil para ti, pero trata de entender mi posición. Tengo que tomar una decisión justa y sopesar los pros y los contras de…


  —¿A qué vino Brenda esta tarde? —La interrumpió Cade con el ceño fruncido—. No me trago la excusa de que deseabais charlar de asuntos familiares. ¿Ha tratado de ponerte en mi contra? Te ha dicho que estaba liado con…


  —Estás muy equivocado con respecto a Brenda. —Kylie trató de desterrar de su mente el tema de la dentista. Imaginar a Cade besando a otra mujer le revolvía el estómago—. Vino para avisarme de que su padre y el tío Guy tienen pensado invitarme a una reunión con su asesor legal, un tal Axel Dodge. Brenda y Bobbie te apoyan, eso es indudable.


  —¿Axel Dodge? —Cade se mostró profundamente disgustado—. De modo que Artie y Guy están conspirando a mis espaldas con esa mofeta —exhaló un suspiro—. Claro, debí sospecharlo.


  —¿Conoces a Dodge?


  —Su reputación, que no es nada buena, le precede. Dodge trabaja en Cleveland y actúa como asesor independiente. Se dedica a asesorar a las grandes empresas sobre el valor de compra de compañías más pequeñas. Si la transacción se realiza con éxito, ese cerdo se lleva una comisión.


  —¿O sea que es una especie de «corredor de fincas»?


  —Más bien una sanguijuela. —Cade se levantó y comenzó a pasearse por el despacho—. No escuches nada de lo que te diga, Kylie. Dodge intentará confundirte con medias verdades sacadas de contexto y, si así no consigue nada, recurrirá a las mentiras más descaradas que puedas imaginarte.


  Cade se acercó a Kylie, y, al ver el brillo sensual que despedían sus ojos, ella se dio cuenta de que deseaba tocarla, besarla de nuevo. Pero ¿por qué motivo? ¿Realmente la deseaba, o sólo deseaba distraerla y confundirla?


  Se apartó de él. Conocía la opinión de Cade acerca de la posible venta de la BrenCo, pero aún debía informarse del punto de vista de la parte contraria.


  Lo cierto era que deseaba a aquel hombre con todo su corazón, y él se había percatado de ello.


  Conmovida por la intensidad de sus emociones, Kylie salió presurosa del estudio. No obstante, Cade fue tras ella, la tomó del brazo y, tras conducirla de nuevo al despacho, cerró la puerta. Antes de que ella tuviera ocasión de articular palabra, inclinó la cabeza y le dio un beso lento, intenso. Kylie notó que se zambullía en los mares oscuros de la sensualidad conforme Cade le recorría con las manos los muslos, las caderas, los senos. Temblorosa, le colocó las manos en los hombros y le correspondió con un beso dulce y abrasador. No daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Jamás había deseado a un hombre tan desesperadamente.


  Sus lenguas se encontraron y emprendieron una suerte de ritual de apareamiento. Kylie notó la excitación de Cade en el vientre, deslizó las manos por la ancha longitud de su espalda y le pasó los dedos por el cabello. Luego le recostó la cabeza en el pecho.


  —Vamos a la cama —dijo Cade con voz jadeante, entrecortada.


  Kylie deseaba acostarse con él. Lo deseaba tanto que la intensidad de dicho deseo casi le producía un dolor físico. A pesar de que en la casa aún estaban trabajando las mujeres de la limpieza, lo único que quería era subir a uno de los dormitorios polvorientos de la mansión y hacer el amor con un hombre al que había conocido aquel mismo día. Un hombre que podía muy bien estar utilizándola sexualmente para sus propios fines.


  —No podemos, Cade —su voz parecía un gemido lastimero más que una declaración de intenciones. Intenciones que Cade malinterpretó por completo.


  —Lo sé, nena. Sé que aquí es imposible. Pero iremos a mi casa —le rodeó la cintura con el brazo y abrió la puerta.


  —¡Cade, espera! —gritó ella en tono casi suplicante.


  Pero él ni siquiera disminuyó el paso.


  —Cade, no. No pienso irme contigo —esta vez logró hablar con cierta convicción.


  Cade se detuvo en seco. La miró a los ojos y dijo:


  —Por favor, Kylie, no me rechaces.


  —Sabes que es demasiado pronto todavía.


  —Eso es lo que tú piensas. —Cade enarcó las cejas de aquel modo suyo tan característico—. Pero no tiene sentido que esperemos más. Nos deseamos el uno al otro. Estamos rabiando de deseo. Y vamos a…


  —Ha llegado el instalador del cable de televisión, señorita Brennan —anunció repentinamente una de las asistentas.


  Kylie y Cade se separaron, visiblemente sobresaltados. Habían estado tan concentrados en sus escarceos amorosos, que no habían oído que alguien llamaba a la puerta. Así pues, la mujer se había encargado de recibir al técnico.


  —Debe de ser la primera vez en la historia de Port McClain que un instalador de televisión se presenta a la hora prevista —gruñó Cade. Entrecerró los ojos y tomó a Kylie de la muñeca—. Si vas a instalar la televisión por cable, es que tendrás pensado quedarte bastante tiempo.


  —Aún no he decidido cuánto tiempo voy a estar en Port McClain —murmuró Kylie—. Ya te lo dije en la nota que te envié.


  —¿Dónde está el televisor, señor? —preguntó el técnico.


  —Pregúntele a ella —respondió Cade—. Estamos en su casa.


  —Tenga la bondad de seguirme —indicó Kylie al tiempo que se dirigía hacia la cocina, donde se hallaba uno de los televisores de la mansión.


  Cade dudó entre irse y quedarse. Atosigar a Kylie le parecía un error táctico considerable. Ella ya le había dado una negativa, y él no quería insistir. Tampoco estaba dispuesto a dar la impresión de hallarse tan ansioso como para contentarse con las migajas que Kylie se dignara ofrecerle. Más le valía marcharse y…


  —¡Ha desaparecido! —El grito de Kylie resonó por toda la planta baja de la casa.


  Automáticamente, Cade corrió hacia la cocina, donde encontró a Kylie y al técnico mirando boquiabiertos el espacio vacío que antes había ocupado el televisor de veinte pulgadas de Gene.


  —No recuerdo haber visto ninguna televisión en la cocina cuando entré —comentó la criada.


  —Vaya, tal vez debí haberlo comprobado antes —se disculpó Kylie—. No creí que el tío Gene hubiera regalado el televisor.


  —Gene no lo regaló —dijo Cade—. Tu padre heredó esta casa y todo lo que contiene. Antes de marcharse, una vez concluido el funeral, tus padres se llevaron unos cuantos libros y fotografías. Desde entonces, la mansión he permanecido cerrada bajo llave. Al menos, en teoría.


  —Quizá alguien haya entrado a robar —sugirió la criada—. ¿Han echado a faltar algo más?


  —Gene tenía un televisor pequeño en su dormitorio —dijo Cade—. Será mejor que subamos a ver si sigue en su lugar.


  * * *


  Efectivamente, cuando entraron en el dormitorio de Gene descubrieron que el televisor pequeño también había desaparecido.


  —Pues yo me marcho —dijo el técnico—. Aquí no tengo nada que hacer.


  —Deberían comprobar si falta algo más —indicó una de las mujeres de la limpieza—. No queremos que se sospeche de nosotras…


  —Nadie sospecha de ustedes —repuso Cade—. Tengo cierta idea de quién ha podido hacerlo. Vuelvan a su trabajo. Kylie y yo revisaremos las habitaciones para comprobar qué más se han llevado.


  Cuando las limpiadoras se hubieron ido, Kylie dijo:


  —¿Así que sospechas de alguien en concreto?


  —Naturalmente. De tu primo Brent. Debí imaginar que llevaría a cabo algo así.


  —No tienes pruebas en las que basar esas acusaciones, Cade.


  —¡Vamos; por favor! Ahórrame la retórica sobre la presunción de inocencia. No soy el fiscal del distrito ni tengo pruebas que presentar ante un tribunal. Pero tú tampoco eres la abogada de Brent, así que no pretendas defenderlo. Recurramos a la lógica, al sentido común. Brent tiene un auténtico historial como ladrón. A menudo suelen desaparecer objetos de las casas de sus parientes. Fue él quien se llevó los televisores. Y más cosas, seguro. Me jugaría el permiso para construir nuestra planta esterilizadora de residuos sanitarios, fíjate si estoy convencido de lo que digo.


  —¿Una planta esterilizadora de residuos sanitarios? ¿De qué diablos estás hablando? No, déjalo, prefiero no saberlo.


  —Pues deberías, jefa. Al fin y al cabo, eres la dueña de la compañía. —Cade se sentó en la cama de Gene, que crujió ominosamente, como si protestara por aquella carga no deseada—. La BrenCo tiene permiso para construir una planta valorada en dos millones de dólares. Hacia finales de año, manejaremos unas noventa toneladas de residuos sanitarios al día.


  —¿O sea que la BrenCo va a importar residuos sanitarios a Port McClain? —preguntó Kylie, incrédula.


  —Exactamente. Importaremos residuos de hospitales y clínicas de dentro y fuera del estado.


  El rostro de Cade rebosaba de un entusiasmo que Kylie no lograba comprender. ¿Se habrían sentido así sus padres cuando ella trató de explicarles por qué se dedicaba a defender a criminales y delincuentes?


  —¿Y piensas que eso es algo positivo? —le preguntó al fin.


  —Por supuesto. Es positivo para todos, y muy en particular para Port McClain.


  —¿Y la comunidad está al tanto de lo que le ha tocado en suerte? —inquirió Kylie con sorna—. ¿O has mantenido tus proyectos en secreto?


  —Parece que estuvieras defendiendo un argumento ante un jurado. —Cade se echó en la cama. Al momento sintió la punzada de un par de muelles en la espalda y tuvo que cambiar de postura. ¿Cómo habría podido Gene dormir en un potro de tortura semejante?—. No hay ningún secretismo alrededor del proyecto, Kylie. Incluso hemos concertado una asamblea para que los vecinos de Port McClain voten a favor o en contra del plan.


  —¿En serio? —Kylie estaba estupefacta. No sabía que las grandes empresas solicitaran la opinión de la ciudadanía.


  Cade asintió con la cabeza.


  —Soy muy consciente de lo importante que es tener buenas relaciones con la comunidad, Kylie.


  —¿Y cuándo comenzará a construirse la planta? —quiso saber ella.


  —Ven aquí y te lo diré.


  Kylie se quedó mirándolo. Cade exhibía una de aquellas sonrisas de machito arrogante que tanto solían fastidiar a algunas mujeres. Sus ojos despedían una suerte de brillo desafiante.


  Tras exhalar un suspiro de resignación, Kylie dijo:


  —¿De veras crees que verte tumbado en una cama resulta tan irresistible que no podré contenerme? ¿Que saltaré sobre ti, incapaz de reprimir mis ansias?


  —Bueno, teniendo en cuenta el estado de la cama, no te recomiendo que saltes. Limítate a sentarte en el borde.


  —No, Cade. Ya te he dicho que…


  —Tenemos mucho de qué hablar, Kylie. Por ejemplo, del asunto de Brent. —Cade se tumbó del todo, con el brazo recogido debajo de la cabeza a modo de almohada—. Más vale que estemos cómodos mientras charlamos, ¿no te parece?


  En ese momento, Kylie se dio cuenta de que él estaba bromeando. Y ella había mordido el anzuelo. No, se lo había tragado entero.


  —Felicidades. Me has hecho parecer una solterona mojigata. Espero que te hayas divertido mucho.


  —En realidad, esperaba que las cosas hubieran ido por otro camino —dijo Cade poniéndose en pie—. Que no hubieras podido reprimirte y me hubieras saltado encima.


  —No te molestes, Cade. Ese truco no dará resultado una segunda vez.


  —Eso es lo malo de las mujeres inteligentes —dijo él en tono fingidamente quejumbroso—. Que siempre van un paso por delante de uno.


  Kylie se cruzó de brazos y lo miró con recelo.


  —Tengo la impresión de que nadie es capaz de ir un paso por delante de ti.


  —Gracias por el cumplido —repuso Cade.


  Kylie salió al pasillo y él la siguió. Trató de tomarle la mano, pero ella la retiró y se la introdujo en el bolsillo de los vaqueros.


  —No quieres que te tome de la mano. Muy bien. ¿Me permites que te tome de la cintura?


  —No —se limitó a responder ella.


  —Aún es demasiado pronto, ¿no?


  —Por lo que a mí respecta, siempre será demasiado pronto.


  —Cuidado, cielo. Otra vez estás a punto de hablar como una solterona mojigata.


  —Sé que intentas provocarme, Cade, pero no lo conseguirás.


  —Si me hubiera propuesto provocarte, lo habría logrado hace rato, Kylie.


  —¿Siempre sueles mostrarte tan irritante? ¿Tan pagado de ti mismo?


  —Ya lo creo. Y más aún. Bueno, ¿dónde toca buscar ahora? —preguntó Cade acercándose a ella.


  —Yo revisaré el cuarto de mis abuelos —contestó Kylie esquivándolo. Al hacerlo se rozó con él fugazmente. Sintió que todas las zonas erógenas de su cuerpo clamaban por que se prolongara aquel contacto. No obstante, logró reprimirse—. Aunque no recuerdo si allí había algo de valor que hayan podido llevarse.


  —Si lo había, Brent lo habrá birlado, puedes estar segura.


  —No es justo que digas eso, Cade…


  —¿Otra vez te pones la toga de abogada? —Se detuvo en la puerta de la habitación—. ¿De veras tenías intención de cenar con Brenda y Noah esta noche?


  Kylie entró en el cuarto.


  —Sí, pero no creo que vengan a recogerme. De hecho, espero que no lo hagan. Nunca me ha gustado ir de carabina.


  —Tranquila. Esta noche cenarás conmigo. Vendré a por ti a eso de las siete —dicho esto, comenzó a bajar las escaleras.


  —No te he dicho si acepto o no la invitación —dijo ella desde arriba. Pero Cade no se detuvo. Salió de la casa sin hacer caso de sus protestas.


  Kylie no sabía si la habría ignorado a propósito o si realmente no la había oído. Al fin y al cabo, las aspiradoras rugían a toda potencia.


  Así pues, regresaría para llevarla a cenar a las siete.


  Hasta ahora, Kylie siempre se había considerado la capitana de su propio barco. Pero Cade Austin parecía ser el almirante de toda la flota.


  Capítulo 5


  El Creek View Restaurant estaba situado en la cala de Port McClain y ofrecía una atractiva vista panorámica.


  Kylie y Cade se encontraban en un pequeño reservado, sentados junto a la ventana. Se puso a llover, y Kylie contempló el agua, que corría cada vez con mayor fuerza y velocidad. No faltaba mucho para que la cala sobrepasara sus límites.


  —¿Te preocupa la posibilidad de que se produzca tina inundación? —preguntó Cade.


  —Más que preocuparme, me pregunto si puede llegar a producirse. ¿Sucede esto a menudo?


  —Con demasiada frecuencia. Pero ninguno de los negocios que hay a lo largo de la cala quiere cerrar. Dicen que es un lugar demasiado valioso para dejarlo, así que lo que hacen es limpiarlo todo después de las inundaciones. Y ahí siguen.


  —¿Ya nadie le importa?


  —A nadie.


  —Sabías lo que hacías cuando decidiste expandir la BrenCo aquí en Port McClain.


  —No sé si eso es un cumplido, pero gracias de todas maneras. Y en caso de que te estés preguntando por qué te he traído aquí, antes dijiste que te gustaba el pescado, y aquí sirven el mejor.


  —Como todo lo demás, parece —dijo Kylie acercándose la carta del menú—. Italiano, mexicano, chino, francés, tailandés, griego… Y una excelente variedad de platos americanos. Todo un lujo.


  —Te recomiendo la trucha. Es fresca y muy buena.


  —No sé, me atrae la idea de viajar por todo el mundo yendo de plato en plato. Piensa en todas las posibilidades que tenemos… Un entrante de Italia, una ensalada de México, un plato de verduras de China…


  —Me recuerda las cenas que mi madre solía preparar. Se traía recetas de cada uno de los países en los que vivíamos y luego simplemente las mezclaba. Algunas comidas le salían horribles, la verdad.


  —Es uno de los grandes inconvenientes de ser hijo de militar —dijo Kylie riendo—. ¿En qué países has vivido?


  —En Japón, Alemania, Italia, y en cinco estados norteamericanos diferentes.


  —A mi padre lo enviaron un tiempo a Italia. También hemos vivido en España, Inglaterra, Filipinas y en cuatro estados norteamericanos.


  —Y tu padre era un oficial de alto rango, un capitán. Es lo que equivale a coronel en el ejército, ¿no?


  —Sí, algo parecido.


  —Apuesto a que eras la hija modelo del capitán de navío. Bien educada, con buenas calificaciones y buena presencia. La princesita perfecta.


  —No, la princesa era la hija del oficial de más alto rango. Del almirante, si hablamos de la marina.


  —Yo conocí a una.


  —¿Era una princesita perfecta?


  —Leslie no era perfecta, ni parecía una princesa. Era una mujer salvaje. Siempre andaba en busca de aventuras.


  —Y tú encantado de que así fuera, ¿no?


  —Por supuesto.


  —Me temo que yo no tengo esa vena aventurera. Creo que he nacido para aburrirme.


  —Yo no diría tanto. Defender a criminales podría ser interpretado por algunos como un acto rebelde.


  —Mis padres consideraban mi trabajo en el despacho del Defensor del Pueblo como algo temporal. Pensaban que al final acabaría dejándolo.


  —A decir verdad, a mí tampoco me gusta mucho la idea de asociarte con malhechores y prisioneros.


  —¿Prefieres verme aquí, vinculada a la BrenCo?


  —No me importaría en absoluto verte aquí conmigo, Kylie. Creo que vamos a ser muy buenos amigos —dijo Cade con una sexy sonrisa al tiempo que le rozaba a Kylie las piernas por debajo de la mesa.


  —Pórtate bien, Cade.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —Sí. Y para evitar malentendidos desde un principio, después de la cena nos iremos cada uno por nuestro lado. Yo a casa del tío Gene y tú a la tuya.


  —Considérame advertido.


  —¿Vives cerca de la casa de tío Gene?


  —Tengo una casa en las afueras de la ciudad, en el complejo McClain Woods. Es una zona muy agradable. Tus tíos Guy y Lauretta compraron una casa allí hace unos siete años.


  —¿Así que sois vecinos?


  —No exactamente. Ellos viven a unos cuantas manzanas de la mía.


  De pronto, Kylie dio un respingo. Cade le había agarrado un pie por debajo de la mesa y se lo había puesto encima de los pantalones.


  —No, Cade. Quedamos en que no intentarías seducirme, ¿recuerdas?


  —No, no lo recuerdo. ¿Fue una decisión tomada de mutuo acuerdo, o uno de tus decretos unilaterales?


  —Yo no dicto decretos. Trato de llegar al consenso siempre que sea humanamente posible.


  —Quizá lo hagas en Filadelfia, pero aquí no. Aquí juegas con ventaja gracias a tu posición como mayor accionista de la BrenCo.


  —¿De verdad me porto de esa manera?


  —Siempre te estoy oyendo decir «Cade, no», «Cade, no lo hagas», «Cade, no podemos hacerlo» o «Cade, no deberíamos»… Un síntoma muy claro de que juegas con ventaja, ¿no te parece?


  —Ésa no era mi intención. Estaba hablando de negocios, no de sexo. Y lo sabes perfectamente.


  Un camarero se acercó y Cade pidió trucha para los dos.


  —¿Crees que he sido machista pidiendo por ti?


  —No me importa que un hombre pida por mí, aunque creo que eso está ya pasado de moda. ¿A tu amiguita dentista de Cleveland le gustaba que lo hicieras?


  —Recuérdame que le dé las gracias a Brenda por difundir cotilleos que no tienen ningún sentido. Vuelvo a repetirte que no he visto a Anne Waddley desde hace año y medio. Y no tengo intención alguna de volver a verla. Caso cerrado.


  —Creí que dijiste que manteníais buenas relaciones.


  —Mira, no estábamos enamorados ni nada parecido. Anne no paraba de hablar de su reloj biológico. Estaba claro que lo que quería era un donante de esperma y no una relación. Tengo que admitir que aquella historia me sirvió de excusa perfecta para escabullirme de ella.


  —Lo comprendo. No es muy atrayente la idea de que te utilicen, ya sea por tu esperma o por tus acciones en la BrenCo.


  —Aunque te repitiera una y mil veces que no te estoy utilizando, no me creerías.


  —¿Te he dicho ya que por fin tengo línea? Adivina quién ha sido el primero en llamarme.


  —Guy o Artie. Para acordar vuestra reunión con Axel Dodge.


  Kylie asintió con la cabeza.


  —¿Vas a decirme dónde y cuándo tendrá lugar? —preguntó Cade.


  —Me rogaron encarecidamente que no te incluyera entre los asistentes ni te revelara ninguna información sobre el asunto.


  —De ellos me esperaba algo así. Supongo que estaba loco al esperar algo más por tu parte.


  —Cade, trata de entender mi postura. No puedo…


  —Deja, Kylie. No me debes ninguna explicación. Eres libre de hacer lo que quieras, de ver a quien quieras y cuando quieras. No tengo intención de interferir en tu vida.


  El camarero llegó con un cesto lleno de bollos de pan. Cade los examinó y se tomó su tiempo antes de elegir uno. Parecía ensimismado, como si en realidad se encontrara muy lejos. Kylie sintió que algo se estaba perdiendo entre ellos.


  —Cade… tú lo sabes todo acerca de mi familia, pero yo no sé nada de la tuya, excepto que tu padre está jubilado y que a él y a tu madre todavía les gusta viajar. ¿Tienes… hermanos?


  —Cielo santo, parece que quieras iniciar una de esas conversaciones triviales que se utilizan de relleno. ¿Qué piensas preguntarme después, mi signo astrológico?


  —Yo soy libra. Ya sabes, la balanza —contestó Kylie.


  —No me extraña. Aunque eres un poco extremista.


  —¿Y tú de qué signo eres?


  —Lo siento, pero el tema me aburre.


  —Está bien. Podemos quedarnos sentados en silencio, si eso es lo que prefieres. No me importa.


  Cade no dijo nada.


  Kylie echó un vistazo a su alrededor. El restaurante estaba a rebosar. Prácticamente todas las mesas se hallaban ocupadas. Observó durante unos segundos a los demás comensales y, cuando finalmente volvió a mirar a Cade, vio que la contemplaba con fijeza. Tenía los ojos más cautivadores y fascinantes que jamás había visto.


  —Prueba esto —dijo él—. Es un vino tinto de aquí. Concretamente, de las bodegas Meiers. Se supone que con el pescado se debe tomar vino blanco, pero nos saltaremos la regla. Mientras estés aquí debes probar los productos de la tierra.


  —No sabía que hubiera viñedos en Ohio. Cade acercó su copa a la de ella y dijo:


  —Por el futuro de la BrenCo. Creo que estaremos de acuerdo en brindar por eso, ¿no?


  Kylie tomó un sorbo de vino y agregó:


  —No está mal. Qué caramba, tiene un sabor excelente.


  —El tiempo hará que Sandusky ocupe el lugar que le corresponde entre las capitales del vino del mundo.


  —Se lo merece —dijo Kylie.


  Cuanto más vino tomaba, más apreciaba su sabor y su calidad. Cade volvió a llenarle la copa.


  —No estarás planeando emborracharme, ¿verdad?


  —Tengo demasiado estilo para hacer eso.


  —Si me emborrachara, ¿te aprovecharías de mí?


  —Ni aunque me lo pidieras de rodillas. Ah, a propósito, soy Tauro.


  —El toro. Testarudo, decidido, agresivo. ¿Eres así?


  —Posiblemente. Parece que estás muy versada en estos temas.


  —Bueno, no mucho. La verdadera experta es mi abuela materna. Aprendo mucho escuchándola, aunque no quiera.


  —Es algo que se adquiere por osmosis. Eso mismo me ocurre a mí con la cría de perros. Mi hermana es criadora de perros y habla de ellos constantemente. Después de pasar una hora escuchándola sería capaz de mantener toda una conversación sobre la decreciente popularidad de los caniches.


  —¿Está decreciendo la popularidad de los caniches?


  —Y de qué manera.


  —Así que tienes una hermana.


  —Tengo cuatro hermanas. La criadora de perros es trece meses mayor que yo. Las otras tres son más pequeñas. También tengo dos hermanos menores.


  —¡Vaya! ¡Siete hermanos! Debisteis de pasároslo bomba siendo tantos, ¿no?


  —No precisamente. Mi madre lo pasaba mal porque mi padre estaba fuera la mayor parte del tiempo. La pobre se sentía apabullada con tanta responsabilidad. Era una mujer bastante dependiente y pasiva. Necesitaba que alguien tomara las decisiones por ella.


  —Y ese alguien eras tú, ¿verdad?


  —Sí, era yo. Mis hermanos y hermanas aseguran que me comportaba como un tirano. Aunque ahora están empezando a comprenderme, sobre todo los que tienen hijos.


  —Ahora comprendo por qué al tío Gene le resultó tan fácil delegar en ti los asuntos de los Brennan. Estabas habituado a encargarte de una familia.


  Cade se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Y dicha experiencia no te ha disuadido de formar una familia propia?


  —No. Tengo la intención de tener hijos algún día, aunque admito que eso no ha sido lo más prioritario en mi vida.


  —Para ti lo más importante ha sido la BrenCo, ¿verdad? Pero si quieres formar una gran familia no deberías posponerlo por mucho tiempo. Después de todo, hay que tener en cuenta la cuestión del reloj biológico…


  —No se va a parar —dijo Cade con toda seguridad—. Y no tengo intención de tener una tribu. Dos niños sería lo ideal para mí.


  —A mí me gustaría tener tres. No me importaría que fueran todos niños o todas niñas, pero me encantaría que fueran tres.


  —Tres —dijo Cade con tono reflexivo—. Está bien, creo que podría soportarlo. Pero ni uno más, ¿de acuerdo?


  —¿Me estás proponiendo matrimonio? —preguntó Kylie con voz provocativa.


  A Cade se le atragantó el vino.


  —Consideraré eso como un «no» —dijo Kylie riéndose al ver la expresión de Cade.


  —Esto es lo que ocurre cuando uno bebe Meiers con el estómago vacío. Se sube directo a la cabeza.


  En ese preciso momento el camarero apareció con la cena.


  Cade estaba profundamente desconcertado. Por primera vez, la idea de abandonar su soltería no le horrorizaba. Tener hijos con Kylie le parecía excitante y gratificarte.


  Deseaba a aquella mujer desesperadamente, y tenía la experiencia suficiente para saber que ella también lo deseaba a él. Aunque tratara de luchar contra sus sentimientos debido a la falta de confianza que existía entre ambos.


  El cincuenta y uno por ciento de acciones de la BrenCo que ella poseía se interponía entre los dos como si de un muro de cemento se tratara. Fuera cual fuese la decisión que ella tomara, afectaría a su relación con él para bien o para mal.


  —¿Has sabido algo de Noah desde que se fue con Brenda esta tarde? —preguntó Kylie.


  —No. Ninguno de los dos ha vuelto a dar señales de vida.


  —Supongo que estarán demasiado absortos el uno con el otro como para acordarse de nosotros.


  —¿Absortos el uno con el otro? ¿Es así como se le llama ahora?


  —¿Por qué eres tan negativo? Es posible que Brenda y Noah se interesen el uno por el otro.


  —Puedo asegurarte que pescar a Noah sería un golpe maestro para Brenda. Tiene una bonita casa, un buen trabajo, mucho dinero y…


  —Él la trata muy bien. Lo cierto es que disfrutan estando juntos —dijo Kylie en defensa de su prima—. Tal vez formen la pareja perfecta.


  —Sí, casi tanto como Sansón y Dalila. Y hablando de primos, ¿averiguaste si Brent se llevó algo más de la casa de Gene, aparte de los dos televisores?


  —Cade, mi primo tiene derecho a que se le considere inocente antes de que se demuestre lo contrario.


  —¿Descubriste si faltaba algo más al hacer el inventario esta tarde?


  —No puede decirse que haya sido un inventario muy fiable. Es difícil recordar lo que había en cada habitación. Además, también es posible que el tío Gene diera o vendiera algunas cosas.


  —Lo dudo. Seguro que todo lo que falta se lo llevó Brent para venderlo. Y no creo que le importara su verdadero valor con tal de tener algún dinero en los bolsillos. ¿No lo entiendes, Kylie? Tus tíos quieren hacer lo mismo con…


  —¿Te ha vuelto a llamar tía Bobbie para el asunto de la fianza de Brent? —preguntó Kylie intentando cambiar de tema.


  —Hemos hablado de nuevo y hemos decidido que pasar un tiempo en la cárcel le dará a Brent la oportunidad de reflexionar sobre lo que ha hecho.


  —¿Y tía Bobbie está de acuerdo con eso?


  —Sí.


  —Brenda me dijo que les prometiste pagarles el viaje para la competición de Starr Lynn con dinero de los fondos que la BrenCo destina al deporte.


  —Definitivamente, Brenda ha estado muy habladora esta tarde.


  —Me parece admirable que ayudes a Starr Lynn de esa manera. Intentas parecer un cascarrabias odioso, pero, en el fondo, eres…


  —Todavía más odioso, autocrático, iracundo, arrogante y tozudo. Esos serán, entre otros, los calificativos que utilizarán para describirme en la reunión de mañana.


  —Estás totalmente obsesionado con esa reunión.


  —Sería un tonto si no me preocupara.


  —Cade, la reunión de mañana no es ningún juicio.


  —Para mí es como si lo fuera. Y mi crimen ha sido llevar a la BrenCo a cotas tan altas como para estimular la avaricia de tus tíos. Verás, tu tío Gene y yo acordamos reinvertir los dividendos en la empresa y pagar tan sólo una pequeña cantidad a los accionistas. A tus tíos eso no les interesa y prefieren vender.


  —¿Y por qué no lo hacen? Nadie los está obligando a hacer lo contrario.


  —Sí, pero Guy y Artie sólo poseen el treinta y cuatro por ciento de las acciones. Sacarían más dinero si tú decidieras vender también. ¿Entiendes ahora por qué tu decisión es tan importante para ellos?


  —Y para ti también.


  —Pero a ellos no les importa los efectos que dicha venta puede causar en la comunidad e incluso en el resto de la familia Brennan, Kylie. Y a mí sí me importa. —Cade tomó la mano de Kylie entre las suyas y siguió diciendo—: No quiero alarmarte, cariño. Creo que sabes lo que yo deseo. Te deseo a ti, Kylie.


  —Sé exactamente lo que deseas, Cade. Deseas tener un control total sobre la BrenCo. Y para lograrlo lenes que controlarme a mí.


  —¿Cómo puedes decir semejante cosa…?


  La cena, que había empezado con una especie de ten con ten, no terminó de la misma manera. Cale llevó a Kylie a casa, y, una vez en la puerta, ella se apeó del coche rápidamente.


  —No hace falta que salgas del coche, Cade. No tenemos por qué mojarnos los dos.


  Kylie salió corriendo y se metió en la casa. Hasta que no estuvo en el hall sacudiéndose las gotas de agua, no se dio cuenta de que sólo había tenido que empujar la puerta para entrar. Con las prisas por meterse en la casa para no mojarse, no había reparado en utilizar la llave.


  De repente oyó un ruido de agua dentro de la casa. Se dirigió a la cocina y vio que alguien había abierto los grifos y que el agua se salía del fregadero. Inmediatamente cerró los grifos, pero el ruido del agua no cesó.


  Corrió escaleras arriba para comprobar los grifos de los dos baños y, efectivamente, vio que estaban también abiertos. El suelo estaba completamente inundado.


  Atemorizada, Kylie cerró los grifos, se encerró en el dormitorio de su tío y agarró el teléfono.


  Habían cortado la línea. No podía llamar a nadie.


  ¿Quién habría hecho aquello? ¿Y por qué motivo? ¿Qué podía hacer? Se encontraba sola e incomunicada.


  De repente, decidió recoger un par de cosas imprescindibles para pasar la noche y marcharse de allí.


  Se encontraba en la habitación de invitados que solía ocupar habitualmente cuando oyó la puerta de la casa abrirse muy despacio. A continuación percibió un sonido de pisadas en las escaleras.


  Kylie reaccionó instintivamente y se metió en un pequeño armario que había en la habitación. Luego, sin hacer ruido, cerró la puerta.


  Capítulo 6


  La voz de Cade se oyó en el piso de arriba:


  —¿Kylie? Kylie, ¿dónde estás?


  Kylie continuaba dentro del armario. Por un momento pensó que Cade habría contratado a unos matones para hacer todo aquello en la casa y que ahora venía él personalmente a finalizar la tarea.


  Sin embargo, su orgullo no le permitía dejar que la encontrara escondida en ese armario. Así que salió, y se encontró a Cade al final del pasillo. Miraba boquiabierto el flujo de agua procedente del baño.


  —Los grifos estaban abiertos cuando entré —dijo Kylie.


  —Te he estado llamando. ¿Por qué no me has contestado? ¿Qué está pasando aquí? —Cade estaba tan nervioso como ella—. Kylie, ¿te encuentras bien? —preguntó acercándose a ella.


  —Sí, perfectamente. Sólo estoy un poco mojada y tengo frío.


  Cade la estrechó entre sus brazos y ella se sintió feliz de tenerlo allí.


  —Pensé que te habías ido —musitó Kylie—. Cuando salí a buscarte, tu coche ya no estaba.


  —Me volví enseguida. No me ha gustado el final que ha tenido la noche y he venido a cambiarlo. Cariño, ¿por qué no me has contestado cuando te he llamado?


  —Tenía miedo, Cade.


  —Cuéntame exactamente lo que ha ocurrido.


  —Alguien ha forzado la puerta y ha entrado en la casa, Cade. Los grifos estaban abiertos, la línea telefónica cortada y la calefacción no funciona. Estaba recogiendo algunas cosas para pasar la noche fuera cuando llegaste. ¿Cómo has entrado?


  —La puerta estaba abierta. Voy a llamar a la policía, Kylie. Es necesario que vean todo esto.


  —Pero el teléfono no funciona.


  —Llamaré desde el coche. Ven conmigo.


  Unos minutos después, los agentes Krajack y Pecoraro llegaron a la casa y, acompañados por Kylie y Cade, inspeccionaron todas las habitaciones.


  —¿Tiene alguna idea de quién pudo hacerlo, señor Austin? —preguntó el agente Krajack.


  —En cualquier otro momento, hubiera jurado que se trataba de Brent Brennan, pero sé que lo tienen encerrado en la cárcel. Así que eso lo descarta como sospechoso.


  —Brent Brennan no está en la cárcel —rectificó el agente Pecoraro—. Han pagado la fianza esta tarde.


  —¿Quién la ha pagado? —preguntó Cade.


  Krajack se dirigió inmediatamente al coche de policía para pedir por radio la información.


  —¿Realmente piensan que Brent sería capaz de hacer algo semejante? —preguntó Kylie dirigiéndose a Cade y al agente Pecoraro—. Sabiendo que estoy aquí…


  —Precisamente —contestó Cade—. Sabe que estás aquí y no me extrañaría que haya querido darte un susto.


  El agente Krajack regresó con la noticia de que había sido Ian quien había pagado la fianza.


  —¿Ian? —dijo Cade furioso—. Normalmente, Ian no daría a su primo Brent ni un minuto de su tiempo. Y ahora, de repente, le paga la fianza. A propósito, ¿qué hace aquí en la ciudad? Se supone que tendría que estar en la universidad.


  —Tal vez está de vacaciones —apuntó Kylie.


  —Seguro que es eso —dijo Pecoraro.


  —¿Les importaría hacerles una visita esta noche a Brent y a Ian Brennan para averiguar si saben algo de lo que ha pasado aquí? —pidió Cade a los policías.


  —Por supuesto que no —repuso Pecoraro—. Alguno de los dos hablará, téngalo por seguro. ¿Quiere que le llamemos después?


  —Llámenme mañana a mi despacho. Esta noche me quedaré aquí, y no podrán localizarme con la línea cortada.


  —¿Te vas a quedar aquí? —preguntó Kylie con un poco de aprensión.


  —Sería lo más conveniente —comentó Krajack—. Por si esos bribones deciden volver.


  —De todas formas, no hace falta que tú te quedes aquí esta noche, cariño —dijo Cade echándole a Kylie el brazo por encima—. Los agentes te llevarán a un motel y se asegurarán de que estás a salvo.


  Kylie empezó a salir del profundo letargo en el que había estado sumida y decidió que la situación requería cierta alarma por su parte. Cade estaba claramente dirigiendo la investigación policial y, según ella, los agentes parecían haberle dado permiso para hacer lo que él creyera conveniente en caso de que los «bribones» aparecieran de nuevo. Y, lo que era aún peor, ¡los tres estaban convencidos de que dichos bribones eran sus primos!


  Si se iba a un motel a pasar la noche, no habría testigos de un posible complot entre los tres…


  —Prefiero… quedarme aquí. Quiero recoger el agua antes de que cause más daño.


  Estaba preparada para insistir en su derecho a quedarse, pero nadie trató de disuadirla de su decisión. Los dos agentes se marcharon después de mantener una conversación privada con Cade en el porche. Kylie se puso unos vaqueros y se dirigió a la cocina.


  Se llevó una sorpresa cuando vio entrar a Cade con zapatillas de deporte, pantalones cortos y una camiseta con el logotipo de la BrenCo.


  —Tengo una bolsa de deporte en el coche —dijo Cade—. ¿Quieres que te ayude aquí o me voy arriba?


  —No tienes por qué…


  —¿Quieres que me siente y mire cómo trabajas?


  —Si lo hicieras, probablemente terminaría echándote por encima un cubo de agua.


  —Me lo imagino. Me voy arriba a recoger el agua de los baños. Cuando terminemos de limpiar todo esto, seguramente querremos darnos una ducha en condiciones.


  Kylie se sintió enojada consigo misma. Nunca había sido una mujer pasiva ni dependiente, pero ahora parecía haber sucumbido a los encantos de Cade. Deseaba que Cade se olvidara de la limpieza, que la abrazara y la confortara como había hecho antes. Que la llevara arriba y…


  —Tenemos mucho que hacer —dijo ella, intentando reprimir aquellos deseos abrumadores.


  —¡A sus órdenes, señora! —dijo Cade al tiempo que salía de la cocina.


  —¿Mandas en esta ciudad igual que en la BrenCo? —dijo Kylie con un tono deliberadamente provocador.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Cade volviendo a entrar.


  —Quiero decir que diriges a la policía de Port McClain como quieres. No os molestáis en seguir trámites latosos como pueden ser la obtención de pruebas o los procesos legales. Tú y tus policías habéis condenado ya a mis primos. ¿Qué viene ahora? ¿La silla eléctrica?


  —Incluso los tiranos como yo y mis fieles secuaces pensamos que ése sería un castigo excesivo por dejar unos grifos abiertos —dijo él entre risas—. ¿Alguna otra queja, o puedo empezar con mi trabajo?


  Sin esperar respuesta, Cade se dirigió al piso de arriba. Cuando hubo terminado con los baños, volvió a la planta baja y empezó a limpiar el tocador.


  —Ve arriba a darte una ducha —le dijo a Kylie cuando ésta intentó ayudarlo con la limpieza—. Aquí apenas cabemos los dos. Yo lo limpiaré.


  Kylie sintió la necesidad de enmendar mínimamente su anterior conducta.


  —Gracias por quedarte y ayudarme. Admito que antes quizá me pasé un poco. Pero debes reconocer que tú y esos policías estabais algo compinchados. Se mostraron deseosos de seguir todas tus…


  —«Sugerencias» es la palabra que creo que buscas. No digas «órdenes», o tu intento de disculparte no servirá de nada. La BrenCo contribuye al Fondo Benéfico de la Policía de Port McClain. Soy buen amigo del comisario y conozco personalmente a todos los agentes. Algunos de ellos tienen familiares que trabajan en la empresa. Así que, aunque no tenga autoridad sobre ellos, admito que sí tengo cierto… grado de influencia.


  —La BrenCo contribuye con su dinero en programas deportivos para la juventud y en el fondo de caridad del departamento de policía. ¿Hay algún otro programa benéfico que debiera conocer? —preguntó Kylie.


  —Sí. Hacemos contribuciones anuales al hospital y al pequeño teatro de la comunidad. Y debe de haber unas cuantas más.


  —Vaya, la BrenCo es un dechado de generosidad. ¿Fue idea tuya o de tío Gene? Y no quiero falsas modestias, Cade. Por favor, dime la verdad.


  —La falsa modestia no ha sido nunca mi fuerte.


  —Pero la psicología industrial lo es. En todos sus aspectos.


  —Digamos que aprendí bien los principios y que los apliqué. Para que realmente tenga éxito, una empresa como la BrenCo debe fomentar la buena voluntad y mantener excelentes relaciones dentro de la comunidad. Me llevó tiempo convencer a Gene de eso, pero al final me dio carta blanca con todo lo relacionado con la compañía, justo como me había prometido. Creo que, a la larga, disfrutó con la fama de benefactor que se granjeó en la ciudad.


  —¿Y el resto de la familia?


  —Les molestaba que se gastara un solo céntimo en alguien que no fuera ellos.


  —Debí suponer que me dirías eso.


  —Dijiste que querías saber la verdad.


  —Debería haberte pedido también que me hablaras con objetividad. No eres objetivo cuando hablas de los Brennan, Cade.


  —Ya empezamos. Más vale que te des una ducha y te prepares para meterte en la cama. Estás exhausta.


  —Puedes dormir en la habitación de tío Gene o en la de mis abuelos. Yo me quedaré en la habitación de invitados. Es la que he utilizado siempre.


  —Puesto que ya he probado el colchón de Gene, me quedaré en la de tus abuelos. ¿Estás segura de que no la quieres para ti? Es la mejor habitación de la casa, y yo no…


  —No, puedes ocuparla tú. Buenas noches, Cade.


  —Buenas noches, Kylie.


  Unas dos horas más tarde, Kylie se encontraba despierta en la estrecha cama de la pequeña habitación de invitados. Estaba temblando de frío y no paraban de acudirle a la mente imágenes y palabras… relacionadas con Cade Austin.


  Además, había empezado a llover de nuevo y el sonido del agua en los cristales y del viento en las ramas desnudas de los árboles la atemorizaban. Kylie pensó en la posibilidad de que quien hubiera forzado la puerta de la casa anduviera todavía por allí. Nadie se había acordado de mirar en el ático.


  Saltó de la cama y salió corriendo al pasillo. Vio luz en la habitación de sus abuelos y decidió acercarse.


  Cade estaba en la cama, leyendo una biografía de Eisenhower, cuando oyó un golpe suave en la puerta del dormitorio.


  —Adelante —dijo.


  Kylie abrió la puerta y se quedó allí de pie, descalza, con un camisón que le llegaba hasta las rodillas. Cade sonrió.


  —¿Tampoco puedes dormir? —preguntó él.


  —No —contestó ella—. Mi habitación está helada y hay mucho ruido. Y no dejo de pensar en fantasmas y en ladrones.


  Rápidamente, Cade salió de la cama, cruzó la habitación y tomó a Kylie en brazos.


  —Estás temblando —dijo—. ¿Es por el frío o por la posibilidad de encontrarte con asesinos clandestinos? —la dejó con ternura encima de la cama—. Aquí no pasarás frío —dijo metiéndose también en la cama y tapándose con las sábanas.


  Kylie no sabía decir cuál de los dos se movió primero, pero, al cabo de un instante, estaba de nuevo en los brazos de Cade. Finalmente, tuvo que admitir la verdad. El hecho de haberse quedado en la casa esa noche no tenía nada que ver con limpiar el suelo ni con atar los cabos de un posible complot contra sus primos. Se había quedado allí por Cade. Deseaba, más que nada en el mundo, acabar la noche en compañía de Cade.


  —¿Estás mejor? —le preguntó él.


  Kylie asintió con la cabeza. Cade tenía un aspecto peligrosamente sensual. Lentamente, le tocó la mejilla y le acarició los hombros. Luego, le deslizó una mano por los senos y ella emitió un pequeño gemido.


  De repente, Cade retiró la mano y estrechó a Kylie entre sus brazos.


  —No quiero aprovecharme de ti. Has sufrido un shock y estás cansada y muy vulnerable. Necesitas dormir, no…


  —No quiero dormir —dijo ella—. Y no soy vulnerable. Me molesta que pienses que soy tan poca cosa que no puedo aguantar un pequeño acto de vandalismo. Tú mismo has dicho antes que dejar unos cuantos grifos abiertos no es algo tan grave.


  —En ningún momento quise decir que no debamos tomárnoslo en serio. Si pensaste eso, Kylie, estás equivocada. Me estoy tomando todo esto muy en…


  —Oh, sí. Si esto fuera el ejército estaríamos en alerta roja —bromeó Kylie apretándose más contra él.


  —Si no te estás quieta, mi noble sacrificio se irá al infierno.


  Kylie deslizó una pierna entre las de Cade y se apretó contra su excitado sexo.


  —¿Tu noble sacrificio consiste en protegerme de mis propios impulsos? —dijo ella rozándole con el muslo justamente lo que él quería que le rozara.


  —Pensé que estarías nerviosa y tensa. Que meterte en la cama sería tan difícil y complicado como preparar la campaña del norte de África en la IIGuerra Mundial.


  —¿Por eso estabas leyendo la biografía del general Eisenhower? ¿Para ver si te encontrabas algunas sugerencias?


  —Kylie, ya sabes que te deseo, pero…


  Los dedos de Kylie habían empezado a juguetear con la parte delantera de los calzoncillos de Cade.


  —Sólo quiero saber hasta qué punto me deseas, Cade —dijo ella en un tono inocente y travieso a la vez.


  —Pero, cariño, anoche dormiste muy poco y esta noche has bebido mucho vino. Para colmo, llegas a casa y te encuentras con todo este lío. No ha sido un día muy normal, Kylie. Y probablemente haya surtido en ti efectos impredecibles.


  —Eres muy modesto al pensar que no has tenido nada que ver en que te desee como te deseo.


  —¿Y si mañana me reprochas lo que te haga esta noche?


  —Te prometo que no lo haré —dijo Kylie rozándole los labios con la punta de la lengua.


  —Te doy una última oportunidad para que lo dejemos si quieres, nena.


  Cade empezó a deslizarle las manos por la espalda, hasta que le abarcó parte de los senos con los dedos. Kylie tenía los pezones hinchados, palpitantes a causa del ansia y el placer. Sintió la necesidad casi urgente de que él se los acariciara con los dedos, con la lengua.


  —Habla ahora o calla para siempre —dijo Cade al tiempo que le masajeaba la piel cálida del vientre. Cuando le introdujo una mano por el borde de las braguitas, Kylie encogió el estómago para facilitarle la entrada.


  Pero, en lugar de seguir bajando y tocarle la zona que ella más deseaba, él retiró la mano y sacó los brazos por encima de las sábanas.


  —¿Qué ocurre, Cade? No te he dicho que parases.


  Kylie se sentía frustrada y exasperada.


  —Esas bragas de algodón me han despertado la conciencia. Me han recordado que has venido aquí porque tenías miedo y frío, y no a acostarte conmigo. Y en lugar de calmarte, lo único que he hecho ha sido meterme contigo en la cama.


  —¿Qué esperabas que llevara? ¿Ropa interior de satén negro?


  —Hubieras debido venir sin nada encima. De ese modo, todo habría quedado claro desde el principio.


  —Siento haberte decepcionado —dijo Kylie en tono sarcástico. Se sentó en la cama.


  —¿Te vas a ir así, furiosa?


  —Me lo estoy pensando.


  —A los Brennan os encantan las salidas dramáticas. Las he visto de todos los colores y sabores durante todos estos años.


  —En ese caso, veamos si mi «salida dramática» está a la altura de las del resto de mis familiares —dijo Kylie echando a un lado las sábanas.


  No obstante, antes de que pudiera hacer nada más, Cade la agarró por la cintura.


  —Quiero que te quedes —dijo en un tono excitantemente varonil.


  —¿Significa eso que por fin se han disipado tus dudas?


  —¿Mis dudas? No lo has entendido, cariño. Yo no tengo ningún problema, pero no estaba seguro de que tú no lo tuvieras. Quiero que estés absolutamente convencida antes de…


  Cade la miró fijamente. Cuanto más la miraba, más excitado se sentía.


  —¿Antes de qué? —murmuró ella con un hilo de voz.


  La ardiente intensidad de la mirada de Cade era potente y tierna como una caricia. Kylie notó que una oleada de calor le recorría todo el cuerpo.


  —Ven aquí —dijo Cade, casi loco de excitación.


  —¿No temes que mañana pueda ponerte una denuncia por acoso sexual? —bromeó ella.


  —Estoy dispuesto a correr el riesgo —respondió Cade, atrayéndola hacia sí.


  Capítulo 7


  Cade la besó intensamente, y Kylie respondió con pasión a su maestría en el arte de amar. Notó cómo le introducía la lengua a través de los labios abiertos, explorando la cálida oquedad de su boca. Resultaba delicioso, excitante. Era, en suma, lo que ella tanto había deseado sentir. La coherencia y el control pasaron a un segundo plano; Kylie se entregó por completo al placer, dulce y salvaje, de la pasión.


  —Eres tan hermosa —susurró Cade con voz áspera, mientras recorría con los ojos cada centímetro del cuerpo desnudo de Kylie.


  —Tú también lo eres —murmuró ella al tiempo que forcejeaba para despojarlo de la camiseta. Cade se la quitó rápidamente. A continuación Kylie introdujo ambas manos por el elástico de sus calzoncillos—. Nunca me había sentido así, Cade. ¿Qué me has hecho? —Le acarició los músculos de la espalda y emitió un gemido. Era un hombre tan fuerte, tan maravilloso, tan varonil…


  —Lo mismo que tú me has hecho a mí —le tomó con ternura los senos y los masajeó suavemente—. Estoy ansioso por poseerte, Kylie —dijo con voz entrecortada al tiempo que apresaba con los labios uno de los pezones—. Nunca había deseado tanto a una mujer.


  Kylie se arqueó convulsivamente al sentir que le recorría el cuerpo una oleada de calor intenso. Se abandonó por entero al ansia que latía en su interior y se aferró con fuerza a Cade, acariciándolo con una impaciencia cada vez mayor. Palpó con la mano el centro palpitante de su virilidad. El emitió un jadeo, y Kylie se sintió complacida al ver hasta qué punto había logrado excitarlo.


  Pero Cade era igualmente experto en el arte de excitar a una mujer. Lenta, suavemente, trazó un círculo con el dedo en torno a la zona secreta que yacía oculta entre los muslos de Kylie.


  —Oh, Cade, por favor —suplicó ella, echando la cabeza hacia adelante y hacia atrás. La tensión erótica que sentía estaba a punto de hacerle perder la cordura.


  Cade comenzó a acariciarle el pezón con la punta de la lengua, y luego se lo introdujo entero en la boca. Mientras, continuó masajeándole el centro de su feminidad con una cadencia cada vez más rápida e intensa.


  Kylie chilló de placer y se estremeció. Pero aquello no le bastaba. Quería que la poseyera; deseaba sentirlo en su interior, en lo más profundo de su ser.


  —Tómame, Cade —rogó.


  Él alzó la cabeza y la miró a los ojos.


  —Espera un momento —dijo—. Miraré a ver si llevo algún preservativo en mi bolsa de deporte.


  Kylie se sonrojó. No había pensado en aquel detalle.


  —¿Siempre estás preparado para todo? —preguntó al ver que sacaba de la bolsa un pequeño envoltorio de plástico.


  —Siempre —respondió él.


  Kylie no pudo por menos que maravillarse ante la destreza que mostraba Cade.


  —¿Y qué más llevas en esa bolsa? ¿Torniquetes? ¿Algún cuchillo suizo? —preguntó sardónicamente.


  —Siempre te irritas cuando las cosas no van tan rápido como deseas —observó Cade. Se colocó encima de ella y le frotó el cuello con la nariz.


  —No te muestres paternalista conmigo, Cade. —Kylie le colocó las manos sobre los hombros. Por un momento, no supo si retenerlo a su lado o rechazarlo.


  Él dejó escapar un profundo suspiro.


  —¿Por qué estás molesta, cariño? ¿Porque no he querido correr el riesgo de que te quedes embarazada?


  —¡No estoy molesta! —exclamó Kylie enfadada—. ¡Y, desde luego, tampoco yo hubiera querido correr ese riesgo!


  —Vamos, Kylie. No estamos en ningún tribunal —se apretó más fuertemente contra ella. Kylie relajó los músculos y dio la bienvenida al peso de su cuerpo; lo saboreó. Le acarició la espalda con ademanes lentos y sensuales.


  —Lo cierto es que me fastidia no haber tenido en cuenta un detalle tan fundamental —reconoció al fin—. Pero tú has sido muy previsor.


  —Sí, tengo ese defecto. No me lo eches en cara —le mordió con ternura los pezones—. Haces que la cabeza me dé vueltas, cielo. Me pones loco.


  —¿Eso es un cumplido o una queja? Por lo que tengo entendido, todos los Brennan hacen que la cabeza te dé vueltas. Excepción hecha del tío Gene, por supuesto.


  Los ojos de Cade emitieron una suerte de brillo intenso.


  —Tú figuras en una categoría totalmente distinta, Kylie —antes de que ella pudiera responder nada, Cade le cubrió la boca con los labios, dándole un beso íntimo y ansioso.


  Kylie se aferró a él, le recorrió el cuerpo con las manos frenéticamente, apreciando la textura viril de su piel mientras Cade exploraba, a su vez, los secretos de su feminidad.


  —¿Estás preparada, cariño?


  —Oh, sí. Estoy preparada, Cade. Parece que haya estado esperando este momento desde siempre.


  Y era cierto. Su cuerpo, su corazón y su alma le decían que Cade Austin era el hombre perfecto para ella.


  Cade la penetró con una acometida lenta pero firme, haciéndole gritar su nombre en voz alta. Kylie comenzó a temblar conforme su cuerpo se fundía con el de él en una ola de puro placer.


  Luego cerró los ojos y abrazó a Cade fuertemente, mientras él empezaba a moverse a un ritmo erótico y casi enloquecedor.


  La pasión, el deseo y la necesidad se combinaron para formar una fuerza arrolladora que los arrastró a ambos en un torbellino de placer intenso, electrizante.


  Finalmente, Cade se dejó caer encima de Kylie y ella lo abrazó. Se sentía repleta, saciada… y algo más.


  ¿Enamorada, quizá? Jamás había sentido por nadie lo que sentía por Cade Austin. Y no se debía sólo a que fuera bueno en la cama. En absoluto.


  Amaba a Cade. Kylie trató de desterrar aquel pensamiento de su mente. Pero, extrañamente, la idea no le resultaba tan descabellada o rara como hubiera esperado en un principio.


  Siguieron el uno encima del otro durante un rato, acariciándose, besándose, diciéndose palabras sexys y dulces.


  —Tengo que confesarte algo —murmuró Kylie—. Jamás me había ido con un hombre a la cama en la primera cita —debía hacerle entender lo mucho que él significaba para ella.


  Cade esbozó una sonrisa perezosa.


  —No sé por qué, pero lo sospechaba —respondió, al tiempo que jugueteaba con un mechón de cabello de Kylie.


  —Lo que hemos vivido no ha sido una velada normal —repuso ella con satisfacción. Se volvió para mirarlo y lo besó, intentando volcar en aquel beso el cúmulo de emociones que la estremecían por dentro.


  Cade no tardó en reaccionar. La chispa de la pasión volvió a encenderse, consumiéndolos a ambos. Kylie abrió las piernas y él la penetró de nuevo con un jadeo entrecortado. No creía que nada pudiera superar la primera experiencia que acababan de tener, pero, increíblemente, la segunda fue aún mejor.


  Cade notó cómo los músculos internos de Kylie lo absorbían, sintió cómo su cuerpo se convulsionaba, presa del éxtasis. Ambos alcanzaron el clímax al mismo tiempo.


  Momentos después, Cade se quedó dormido, demasiado satisfecho y cansado como para conversar.


  A Kylie no le importó. Antes de dormirse, pensó que los hechos tenían más peso que las palabras, y que en realidad no era necesario que se dijeran nada. Aquella noche, sus cuerpos habían hablado con suficiente elocuencia.


  * * *


  Cade y Kylie se hallaban sentados a una mesa del Corner Grill, consultando la lista de desayunos. Las piernas de ambos se tocaban por debajo de la mesa.


  —No consigo concentrarme —admitió Kylie al tiempo que dejaba a un lado el menú—. La camarera está cansada de esperar a que nos decidamos. Pide tú por los dos.


  Se miraron a los ojos y sonrieron. Aquella mañana se habían despertado el uno junto al otro, desnudos. El mejor despertar que Kylie recordaba haber tenido en toda su vida. Dado que en la casa del tío Gene no había comida, Cade sugirió desayunar en el Corner Grill antes de dirigirse al despacho.


  —Vaya —dijo de pronto—. El Trío Terrible acaba de llegar.


  Kylie miró en dirección a la puerta y vio que sus primos Brent, Ian y Brenda entraban en el restaurante. Brenda llevaba el uniforme de camarera. Brent iba vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta ajustada que dejaba al descubierto unos brazos plagados de tatuaje. El pelo, revuelto y desaliñado, le llegaba por los hombros. Ian, por su parte, llevaba unos pantalones caqui impecables, una camisa blanca y corbata.


  —Forman un trío, eh, ecléctico, pero yo nos los calificaría de «terribles» —dijo Kylie, sintiéndose en la obligación de defenderlos.


  Cade fulminó a sus primos con los ojos. Si las miradas pudieran matar, los tres Brennan estarían ya instalados en el depósito de cadáveres.


  —Por amor de Dios, Kylie, no los mires —dijo Cade, pero ya era demasiado tarde. Brenda había visto a Kylie, y ésta se había visto obligada a saludarla con un gesto.


  En cuanto el trío se acercó a la mesa, Cade se levantó de la silla y se encaró con ellos. Los tres retrocedieron un paso, visiblemente intimidados.


  —Lo de anoche fue una idiotez casi inconcebible —les espetó directamente, sin saludarlos siquiera.


  —No sé de qué estás hablando, Austin —repuso Ian. Echó los hombros hacia atrás y sacó pecho, pero dicha maniobra apenas le sirvió de nada. Siguió pareciendo enclenque e insignificante comparado con Cade Austin.


  —Claro, claro, Ian. —Brenda se echó a reír—. Como si nos chupáramos el dedo.


  —¡Cierra la boca, Brenda! —Brent flexionó los músculos y amenazó a su hermana con el puño—. O te la cerraré yo.


  Kylie observó la escena con ojos desorbitados. ¿Sería Brent realmente capaz de golpear a Brenda? Automáticamente, se levantó y se dispuso a defender a su prima. Aunque no fue necesario.


  —Como le pongas la mano encima a tu hermana, barreré el suelo contigo —le dijo Cade al tiempo que lo agarraba por la camiseta y lo levantaba unos cuantos centímetros del suelo—. El acto de vandalismo que cometiste anoche es exactamente lo que cabe esperar de un cobarde descerebrado como tú.


  Kylie se estremeció al oír el tono, cargado de desprecio, con que hablaba Cade. Vio cómo soltaba a Brent bruscamente y cómo se volvía hacia Ian, el cual se refugió detrás de una silla para no correr la misma suerte que Brent.


  Brenda soltó una risita y dijo:


  —Adelante, Cade, agárralo y lánzalo al otro lado del restaurante —lo animó a voz en grito.


  —No merece la pena el esfuerzo —respondió Cade, al tiempo que fulminaba a Ian con la mirada—. Sé muy bien que eres un sinvergüenza codicioso y corto de miras, Ian, pero no esperaba que sacaras a Brent de la cárcel para que cometiera semejante estupidez. ¿Te gustó la visita que te hizo anoche la policía?


  —No tienen pruebas, así que no pueden acusarme de nada —dijo Ian. Parecía hallarse completamente aterrorizado.


  —Pues yo tengo entendido lo contrario. Los cargos que se te pueden imputar son muy numerosos, pero me limitaré a citar los dos más importantes: robo y allanamiento de morada. No olvidemos, además, que habéis estado a punto de provocar una catástrofe.


  Kylie se quedó boquiabierta. Cade tenía que estar bromeando, aunque, al parecer, sus primos no le veían la gracia al chiste.


  —¿Puedes probar dichas acusaciones? —preguntó Brenda con curiosidad.


  —¿Que si puedo probarlas? ¿Tú qué crees?


  Por la expresión que se dibujó en los rostros de Brenda, Ian y Brent, resultaba evidente que lo consideraban capaz de probar las acusaciones que había lanzado.


  —¡Yo no tuve la culpa! —exclamó Brent con un tono que Kylie supo interpretar al instante. Era el que solían utilizar los acusados cuando deseaban llegar a un acuerdo con la justicia denunciando a sus cómplices.


  —Ya hablaremos de ello en otra ocasión —dijo Cade—. Ahora, largaos.


  Ian y Brent salieron del restaurante a trompicones. Brenda, por su parte, se encogió de hombros y tomó asiento junto a Kylie.


  —¿Cómo te fue anoche? —preguntó con toda la naturalidad del mundo, como si el altercado de hacía unos instantes no se hubiera producido—. Ni te imaginas dónde acabamos Noah y yo, Kylie —siguió diciendo en voz baja—. Dispongo de unos diez minutos antes de que empiece mi turno. Acompáñame al almacén y te lo contaré todo…


  Cade tomó a Brenda por los brazos y la levantó de la silla. Luego le dijo:


  —Quiero que me digas lo que sepas sobre lo ocurrido anoche en casa de Gene, Brenda. Y lo digo en serio. Porque, si no lo haces…


  —Más vale que dejes de amenazarme —repuso Brenda—. Si me hablaras como un caballero, a lo mejor me plantearía ayudarte. Y, créeme, te hará falta mucha ayuda.


  —Tengo curiosidad por saber cómo fue tu velada con Noah, Brenda —dijo Kylie, intentando aliviar la tensión reinante.


  —Bueno, será mejor que os deje. —Cade consultó su reloj—. Ya hablaremos luego, Kylie —se inclinó y le dio un rápido beso en la boca antes de irse.


  —¡Te ha besado! —Brenda parecía estupefacta—. La última vez que os vi, estabais gritándoos en el porche del tío Gene. Y ahora… ¡caramba! Sí que vas rápido, Kylie. ¡Cuéntamelo todo!


  Kylie notó que un repentino calor le subía por las mejillas. Aún sentía el contacto de los labios de Cade. Exhaló un suspiro hondo y entrecortado.


  —¿Y es muy bueno en la cama? —preguntó Brenda con gran interés—. ¿Cuánto le das, cuatro o cinco estrellas?


  —¡Breada, por favor! —protestó Kylie.


  —¿Más de cinco estrellas? —insistió Brenda.


  —¿No piensas trabajar hoy, Brenda? —preguntó una camarera, algo mayor, que repentinamente se acercó a la mesa.


  Kylie agradeció aquella interrupción, a pesar del tono duro que había utilizado la mujer.


  —Enseguida voy, Dee. —Brenda suspiró y se levantó de la silla—. Ya seguiremos, ¿de acuerdo? —dijo dándole a Kylie un codazo amistoso.


  —Celebro que anoche te fuera bien con Noah, Brenda —respondió ella con una sonrisa apagada.


  —Sí, nos lo pasamos de miedo. Noah nos llevó a mí, a Starr Lynn y a mi madre a cenar al Panda House. Luego nos volvimos todos a casa. Noah ayudó a Starr Lynn con los deberes de matemáticas. Ni siquiera trató de llevarme a la cama, Kylie. Aunque sí me dio un beso al despedirse. Noté que me deseaba, ya sabes. Pero no se decidió a ir más allá… ¿Tú qué opinas? —preguntó arrugando la frente.


  —Creo que Noah te respeta y no quiere precipitar las cosas.


  —Espero que tengas razón.


  Brenda se incorporó al trabajo y Kylie salió del restaurante.


  Mientras caminaba hacia el aparcamiento donde había dejado el coche, alguien la agarró por detrás y la obligó a detenerse.


  Kylie reaccionó instintivamente, sabiendo que no debía mostrarse asustada.


  —¡Ya tienes bastantes problemas encima como para añadir la agresión física a tu lista de delitos, Brent! —exclamó a viva voz.


  —¿Brent? —La voz de Cade resonó en sus oídos—. Una conclusión muy interesante, señorita abogada.


  Le soltó el brazo y ella se volvió para mirarlo.


  —¿Por qué me has dado un susto semejante? ¡Pensé que me estaban atracando!


  —¿De veras pensabas que me iría y te dejaría ahí sola? Ese par de imbéciles pueden andar cerca y no he querido correr riesgos.


  —Menudo sobresalto —repuso Kylie, respirando aliviada.


  Se dirigieron cada uno hacia su coche.


  —Te veré a la hora del almuerzo —dijo Cade—. Pásate por el despacho para recogerme, ¿te parece?


  —No, Cade. No puedo —respondió ella con las manos aferradas al volante—. Tengo la reunión con mis tíos y Axel Dodge. He quedado con ellos en un restaurante a las doce menos cuarto —un escalofrío repentino le recorrió la espalda. Miró hacia otro lado, incapaz de sostener la mirada de Cade. ¿Qué clase de mujer se reunía con el enemigo después de haber pasado una noche apasionada con su amante?—. Debo asistir a la reunión, Cade. Son los hermanos de mi padre.


  —De acuerdo —dijo él al cabo de unos instantes.


  —Les prometí que iría.


  —Sí, naturalmente.


  —Pero podemos cenar juntos esta noche —dijo Kylie con la esperanza de mostrarse diplomática y no desesperada—. Preparé algo en casa del tío Gene.


  Cade asintió con la cabeza.


  —Llámame luego —dijo antes de subirse en su coche.


  Kylie se asomó por la ventanilla y dijo en voz alta:


  —Cade, ¿entiendes por qué no puedo decirte dónde hemos quedado para comer? Les prometí que…


  —No te preocupes —respondió él—. Lo entiendo.


  Kylie se quedó sentada en el asiento del coche y vio cómo el Buick de Cade desaparecía por el camino de salida. Tenía varias horas libres antes de la reunión, así que decidió visitar a su tía Bobbie. Era la única que le quedaba por ver personalmente, aparte de Lauretta.


  Bobbie le brindó un recibimiento poco efusivo. Tras invitarla a entrar en la pequeña casa que compartía con Bridget, Brenda y Starr Lynn, le preguntó:


  —¿Y qué te trae por aquí?


  —Bueno, he visto a Brent y a Brenda y se me ha ocurrido, eh, pasarme a saludarte.


  —¿Justo antes de asistir a la reunión con tus tíos y con ese sabelotodo que se han traído de Cleveland? —preguntó Bobbie mientras servía dos tazas de café solo.


  —Todavía no he tomado ninguna decisión —confesó después de darle un sorbo al café—. Conozco la opinión de Cade, pero me parece justo escuchar también a la parte contraria.


  —¿Ah, sí? ¿Y se lo has dicho a Cade?


  Kylie hizo un gesto afirmativo.


  —Dice que comprende mi postura —musitó.


  —Pues no sé qué hay que comprender, la verdad. Si te alías con esos imbéciles, es que no eres tan lista como te consideraba Gene… ¡Eh, un momento! —exclamó de pronto—. ¿Dices que has visto a Brent? ¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Has ido a visitarlo a la cárcel?


  —No, me lo encontré esta mañana en el Corner Grill.


  —¿Ha salido de la cárcel? —rugió Bobbie—. ¡Guy le habrá dado a Ian el dinero de la fianza! —siguió diciendo cuando hubo escuchado de labios de Kylie el asunto del robo en casa de Gene—. ¿De dónde si no iba a sacarlo? El maldito Artie nunca tiene un centavo en los bolsillos.


  —Cade no mencionó a Guy, pero dijo que Ian había pagado la fianza deliberadamente para que…


  —Para que Brent entrara en la mansión de Cene. Cuando lo vea, le voy a dar una señora bofetada. ¡Y el burro de Artie también habrá tenido algo que ver, seguro! ¡Llamaré a Bridget ahora mismo! ¡Cuando sepa que han utilizado a Brent, comprenderá que también la están utilizando a ella!


  Kylie sintió un escalofrío.


  —¿Que la están utilizando? Tía Bobbie, ¿acaso le han pedido que haga algo… ilegal?


  —¡Dios! —exclamó Bobbie mientras agarraba el teléfono—. Sé que no debo fumar en casa, pero en un momento así no puedo reprimirme…


  —¿Qué le han pedido a Bridget que haga, tía Bobbie? —volvió a preguntar Kylie con serenidad.


  —Que amenace a Cade y a la BrenCo… con una denuncia por acoso sexual.


  Capítulo 8


  Kylie se quedó de piedra.


  —¿Una denuncia por acoso sexual?


  —Sí. La idea se le ocurrió a Axel Dodge. Artie y Guy no son tan creativos, pero harán lo que sea para desacreditar a Cade. Se supone que Bridget cursará una denuncia en contra de la BrenCo acusando a la empresa de favorecer la discriminación y el acoso sexual. Ésas son las palabras exactas que utilizaron.


  —¿Y en que se basará dicha denuncia? —preguntó Kylie.


  —Bridget dirá que los directivos amenazaban con expulsar a las empleadas que se negaran a tener relaciones sexuales con ellos y que los empleados les tocaban las partes íntimas a sus colegas femeninas. También dirá que los hombres se pasaban el día entero contando chistes verdes y silbando a las mujeres. Que ellas se quejaron a la directiva de todo eso pero que no se tomaron medidas para atajar el problema.


  —¿Valgo de eso es cierto? —preguntó Kylie, sintiéndose muy mal.


  —Bridget me ha dicho que nadie le ha hecho nunca nada y que jamás ha oído a ninguna mujer de la BrenCo quejarse. Pero Axel Dodge afirma que basta con que Bridget amenace con cursar la denuncia. Eso les dará cierta ventaja en contra de Cade. Aunque no haya pruebas, Cade no querrá verse envuelto en un asunto tan turbio y, para evitarlo, accederá a lo que sea. En cualquier caso, eso es lo que ellos aseguran.


  —Así que las acusaciones son completamente falsas —dijo Kylie.


  Bobbie asintió y dijo:


  —Intenté decirle a Bridget que se trata de un plan estúpido, pero no sé si me creyó. Con ella nunca se sabe.


  —Es más que estúpido. Incurrirán en un delito de fraude y, probablemente, también de conspiración. ¿Por qué está Bridget dispuesta a hacer una cosa así, tía Bobbie?


  —Su padre nunca tiene tiempo para ella. La ha ignorado desde pequeña —dijo Bobbie suspirando—. Brent es el favorito de Artie y a Brenda la tolera porque está Starr Lynn. Cree que un día será una patinadora famosa y que ganará mucho dinero. Por eso la trata bien. A Bridget no le hace ningún caso. Pero ahora, a raíz del plan de Dodge, Artie se comporta con ella como si fuera el mejor padre del mundo. La lleva a cenar fuera, le da dinero… En fin, que intenta ganársela. Ya le he advertido acerca de los hombres Brennan. Son unas ratas. Del primero al último.


  —Lo siento por Bridget, tía Bobbie, pero no podemos permitirle que siga adelante con una demanda falsa. Terminará metiéndose en problemas.


  —¿Quieres decir que Cade responderá legalmente?


  —Puedes estar segura de que responderá ante cualquier acusación falsa que se haga en contra de la BrenCo, y con los mejores abogados y el mejor equipo de investigación que la compañía pueda pagar. Investigarán acerca de los motivos existentes detrás de la denuncia falsa y eso los conducirá a Artie, a Guy y a Axel Dodge.


  —¿Así que Bridget no sería la única que tendría problemas?


  —Bobbie parecía estar entusiasmada ante la perspectiva, cosa que alarmó a Kylie.


  —Todos irían a la cárcel, tía Bobbie. Tendrían que pagar una multa bastante considerable y, además, indemnizar a la BrenCo y a Cade por daños y perjuicios, libelo y otras cosas más. El plan es un completo desastre y creo que Bridget es la que saldría peor parada.


  —En ese caso, ¿intentarás hablar con Bridget? Tal vez a ti sí te escuche. Te admira muchísimo, ¿sabes? Cree que eres muy guapa y muy inteligente.


  —Hablaré con ella, desde luego.


  —Y si tienes suerte, luego podrías hablar con Brenda. Ha perdido la cabeza por ese tal Noah Wyckoff, que es exactamente lo que Cade quería. Forma parte de su plan.


  —Sinceramente, tía Bobbie, lo dudo mucho.


  —Tiene perfecto sentido —insistió Bobbie—. Noah utiliza a Brenda para obtener información acerca de los planes de Artie y Guy, y luego le pasa dicha información a Cade. ¡Es un ladino de mucho cuidado…!


  —¿Quién, Cade o Noah?


  —Los dos. Estoy muy preocupada por ella. Incluso he intentado poner en práctica eso que llaman «retropsicología». Consiste en decirle a alguien que haga algo para conseguir que haga justamente lo contrario.


  —Sí, sé a lo que te refieres.


  —Bueno, pues le dije a Brenda que no se precipitara con Noah, pensando que ignoraría mi consejo, como suele hacer siempre, y… En fin, supuse que se comportaría con Noah como una auténtica devoradora de hombres. Pensé que eso asustaría un poco a Noah y que éste le diría a Cade que tendrían que obtener las informaciones por otra a vía.


  —Pero tu plan no ha funcionado, ¿verdad?


  —No, y no me lo explico. Anoche, Noah nos pidió a Starr Lynn y a mí que cenáramos con él y con Brenda. Lo cierto es que nos lo pasamos muy bien. Es un tipo tremendamente hábil.


  —¿Y no será que Noah se interesa realmente por Brenda, sin que haya manipulaciones o estrategias de por medio? —preguntó Kylie.


  —¡Oh, claro que sí! —respondió Bobbie con cierto cinismo—. Seguro que también consideras a Cade un manso gatito en lugar del tigre que es en realidad. Déjame que te aclare este punto, querida. Cade Austin es un hombre despiadado. Sería capaz de cualquier cosa con tal de conseguir la BrenCo. Y deberías andarte con mucho ojo, porque eres la única que le impide tener el control absoluto de la compañía. Si trata de llevarte a la cama, piensa que no busca únicamente tu cuerpo.


  —Pero le dijiste a Brenda que confiabas en Cade.


  —Claro, confío en que no abusará de Brenda sexualmente. Él no se mueve solamente por sexo. Puede obtenerlo de otras mujeres. ¿Por qué iba a correr el riesgo de enfurecerme tonteando con Brenda? No le gusta nada verme cuando me enfado.


  —¿Y ese razonamiento no se aplicaría también a Noah Wyckoff?


  —Lo de Noah es distinto. Pensaban que yo no me daría cuenta porque Brenda no lo ha notado. ¡Ja! En uno de los culebrones que veo, alguien dijo: «ser subestimado es en realidad una ventaja». Y es verdad. Hay ciertas personas que me subestiman, pero a mí eso me viene fenomenal porque no saben la enorme imaginación que tengo. Y puesto que eres una buena chica y siempre me has caído bien, te voy a hablar como si le hablara a una de mis propias hijas.


  Kylie se preparó para escuchar las palabras maternales que Bobbie estaba a punto de dirigirle.


  —Ten cuidado con Cade Austin. Él sabe que si te quedas embarazada, tu padre insistirá en que os caséis. De hecho, probablemente tú también insistirías. Cade cuenta con ello.


  —¿Insinúas que cuenta con dejarme embarazada?


  —Exacto. Para casarse contigo. Así consolidaría su posición en la BrenCo de una vez por todas. Como marido tuyo, controlaría la empresa por completo.


  —¿Tú crees?


  —Mira, yo no quiero que vendan la BrenCo. Si lo hacen y sustituyen a Cade por un desconocido, mi familia será la primera en perder. Cade le paga a Bridget más que a las otras recepcionistas de la empresa por ser nieta de Gene. Starr Lynn obtiene una gran ayuda monetaria de la BrenCo con la cual puede costearse sus entrenamientos. Sé que un extraño nunca haría eso por nosotras, y quiero que Cade siga al frente de la compañía. Pero también es justo que conozcas todos los detalles para poder protegerte a ti misma.


  —Gracias, tía Bobbie. Tendré mucho cuidado.


  —Eres una chica inteligente. Brenda y Bridget me habrían gritado diciendo que estoy paranoica y que siempre trato de estropearles la vida, pero tú lo entiendes. —Bobbie se inclinó hacia adelante y siguió diciendo—: Sé lo que es sentirse atrapada en un matrimonio fallido; vivir con un tipo al que odias y ver cómo tus hijos lo pasan cada vez peor. Tú no te mereces eso, Kylie, aunque Gene te dejara todas las acciones.


  * * *


  Kylie debía reunirse con sus tíos y con Axel Dodge en un restaurante llamado Peach Tree Inn, situado a medio camino entre Port McClain y Cleveland.


  Se trataba de una fonda muy antigua que llevaba funcionando desde principios del sigloXIX. Las paredes de ladrillo estaban cubiertas de antiguos objetos de cocina y las camareras llevaban largos vestidos floreados y delantales que recordaban a los trajes típicos de la época.


  —¡Kylie, querida! —dijo Lauretta Brennan al tiempo que se acercaba a Kylie para saludarla.


  Lauretta llevaba un traje de seda de dos piezas y zapatos de tacón, vestimenta que contrastaba con los vaqueros y el jersey que llevaba Kylie.


  Recordaba perfectamente que el tío Guy le dijo que se trata de «una comida informal, así que no tienes que ir muy arreglada». ¿Era eso lo que tía Lauretta entendía por informal?


  —¡Es estupendo volver a verte! —dijo Lauretta—. ¿Verdad que es un sitio encantador? Los hombres querían reunirse en Port McClain, pero yo insistí en que debíamos ir a un lugar especial. Guy y yo trajimos a tus padres a cenar aquí hace unos años, durante una de sus visitas a Gene, y les encantó. ¡La comida es deliciosa!


  Lauretta tomó a Kylie del brazo y la llevó, a través de un estrecho pasillo, a un salón emplazado en la parte de _atrás del edificio.


  Guy, Artie y un hombre alto, delgado y de pelo gris, que debía ser Axel Dodge, estaban sentados en una mesa redonda en el centro de la habitación en la que, por otra parte, no había nadie más. Los tres hombres se levantaron al ver entrar a Kylie y a Lauretta.


  Guy presentó a Axel Dodge, que se quedó embelesado mirando a Kylie.


  —Guy y Artie ya me hablaron de su belleza, pero pensé que era simplemente pasión de tíos —dijo mientras tomaba la mano de Kylie entre las suyas—. Pero ahora veo que no han exagerado en absoluto… Incluso diría que se han quedado cortos.


  Kylie sintió unas ganas horribles de reírse y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse.


  —Bueno, como reza el viejo dicho, «ser subestimado es en realidad una ventaja» —repuso finalmente.


  Tan pronto como hubieron pedido la comida, Axel lanzó su discurso. Enseguida sugirió a Kylie que vendiera sus acciones de la BrenCo, como había predicho Cade. Ninguno de los presentes parecía hacer caso de su opinión. Así pues, se encontró haciendo de abogado del diablo y sacando a colación los argumentos de Cade en contra de vender.


  —Me preocupan los efectos que la venta de la BrenCo pueda tener en Port McClain. Inevitablemente, habrá algún tipo de reestructuración que entrañará la pérdida de puestos de trabajo, sobre todo si la sede cambia de ciudad.


  —No hay razón para que una bella joven como usted se preocupe de los puestos de trabajo de Port McClain —dijo Dodge, empleando un tono un tanto empalagoso—. Sólo tiene que pensar en qué empleará el dinero que obtendrá de la venta de sus acciones. Podrá viajar, comprarse un fabuloso coche, joyas y todos los vestidos que desee.


  —¿Supone usted que voy a ir de compras después de haber destripado la economía de una ciudad entera? —preguntó Kylie, sin dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —Ya le dijimos que Kylie tiene una gran conciencia social, Axel —dijo Guy.


  —¿Y qué hay de Todd y de Polly, tío Guy? Ya sabes que están interesados en trabajar en la BrenCo cuando finalicen sus estudios. Si la compañía se vende, es dudoso que puedan hacerlo. ¿No quieres darles la oportunidad de formar parte del negocio familiar?


  —¡Demonios, Brent tenía razón! Austin le ha comido el coco —dijo Artie—. Señorita, le han lavado el cerebro y ni siquiera se ha dado usted cuenta.


  —¡Artie, ya está bien! —dijo Lauretta.


  —Kylie, esa excusa de Cade de mantener el negocio familiar intacto para los futuros Brennan es totalmente falsa —dijo Dodge—. Lo único que a él le interesa es adueñarse de la compañía. Punto y final.


  —Eso es cierto —afirmó Guy—. Como dice Ian…


  —Tío Guy, ¿por qué motivo ha pagado Ian la fianza de Brent? —preguntó Kylie, interrumpiendo a su tío.


  —¿Que Ian ha pagado la fianza de Brent? ¿Cuándo? —preguntó Lauretta.


  —Creo que lo que importa realmente es saber por qué lo ha hecho y cómo lo ha hecho —contestó Kylie.


  —¿Y por qué no habría de hacerlo? —preguntó Artie—. Después de todo, son primos. ¿Dejarías a tu primo en la cárcel si pudieras sacarlo?


  —De acuerdo —dijo Kylie—. Pero ¿de dónde ha sacado Ian los dos mil quinientos dólares?


  —Guy, ¿de dónde ha sacado Ian el dinero para pagar la fianza de Brent? —preguntó Lauretta con voz temblorosa.


  La comida llegó en ese momento, de modo que Lauretta no obtuvo la respuesta que deseaba. Mientras estaban sirviendo los platos, una camarera entró en la habitación con otro cliente.


  —¡Es Cade! —exclamó Guy.


  —¡Se lo has dicho! —dijo Artie acusando a Kylie—. ¡Prometiste que no le dirías nada!


  Kylie estaba tan sorprendida como los demás por la llegada de Cade.


  —Hola —dijo Cade mientras se acercaba tranquilamente a la mesa en la que se encontraban.


  —¿A qué has venido, Cade? ¿A degustar el incomparable pollo con patatas de la casa? —preguntó Axel Dodge con sarcasmo.


  Cade se encogió de hombros y contestó:


  —Ya estaba harto del atún rebozado que sirven en el Corner Grill y decidí probar el pollo.


  —¿Quieres sentarte con nosotros, Cade? Podemos hacerte un sitio —dijo Lauretta.


  —Gracias, pero no quisiera interrumpiros.


  —Eres muy considerado —dijo Kylie con sequedad—. Me has seguido hasta aquí, ¿verdad?


  —Alguien lo ha hecho por mí. Pecoraro estaba libre esta mañana y te ha venido siguiendo desde que saliste del Corner Grill.


  —¿Has hecho que un policía siguiera a mi sobrina? —dijo Guy—. ¡No me importa quién seas, Austin, pero no tienes ningún derecho a intimidar a mi sobrina!


  —Yo no la estoy intimidando —dijo Cade riéndose del comentario—. Y estarán de acuerdo conmigo en que, después de lo que pasó anoche, necesita protección contra ciertos gamberros que podrían decidir que todavía no han hecho lo suficiente para…


  —¡Cade, calla, por favor! —exclamó Kylie levantándose de la silla.


  —¿Qué pasó anoche? —preguntó Lauretta.


  Guy, Artie y Axel Dodge permanecieron en silencio.


  —No tenemos por qué hablar de eso ahora —dijo Kylie.


  —Es cierto. Empiecen a comer antes de que la comida se les enfríe —agregó Cade al tiempo que se dirigía hacia su mesa.


  —Guy, ¿qué es lo que no me has dicho acerca de Ion? —gritó Lauretta con rabia y preocupación.


  —No sé de qué me hablas —contestó Guy.


  —Creo que la presencia de Cade Austin aquí define perfectamente el ambiente en el que vivirán ustedes si decide no vender sus acciones de la BrenCo, Kylie —apuntó Axel Dodge.


  —No intente convencerme con argumentos como ése, señor Dodge. Porque lo único que hace es perder el tiempo.


  —Oh, no. Ya viene otra vez —dijo Lauretta refiriéndose a Cade—. Espero que hayas disfrutado de tu comida, Cade.


  —Gracias, Lauretta —contestó Cade. Luego, dirigiéndose a Kylie, dijo—: Necesito que me hagas un favor, Kylie. ¿Podrías llevarme de vuelta a la ciudad? Tu prima Bridget me trajo hasta aquí en su coche, así que no tengo con qué volver.


  —Está bien.


  —Vámonos, pues.


  Sin dar explicaciones a los demás, Cade tomó a Kylie por el brazo y la sacó del comedor.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —preguntó Kylie.


  —Quería sacarte de allí antes de que te pusieran en el compromiso de pagar la cuenta.


  —¡Ay! Había olvidado lo de la cuenta. Quizá deba volver y…


  —Ni pensarlo. Después del trago que te han hecho pasar, lo menos que pueden hacer es invitarte.


  —No me han hecho pasar ningún mal trago…


  —Cariño, sé lo que digo.


  —Gracias por no hablarle a tía Lauretta de nuestras sospechas de anoche.


  —No quiero hacerla sufrir. Ya tiene bastante con su hijo y con su marido.


  —Yo tampoco deseo hacerle daño a nadie, Kylie, pero tus tíos…


  —No tienes que decir nada más, Cade. Quería oír la opinión de todas las partes interesadas y ya lo he hecho.


  —¿Y has llegado a alguna conclusión?


  —Sí, pero quiero hablar con mi padre primero. Lo llamaré esta noche.


  —Háblalo conmigo —le pidió Cade.


  —Es un conflicto de intereses, y conviene que…


  —Esto no es un juzgado, Kylie, ni tú eres un juez que tenga que aferrarse a un criterio de imparcialidad. Ya has estado jugando bastante a eso y estoy harto de ser indulgente contigo. Sé de qué lado estás y sé que no vas a vender tus acciones. Así que deja de convertir una decisión de negocios en un melodrama.


  —¡No soy una de tus empleadas y no tengo por qué cumplir tus órdenes! ¡No he estado jugando a ningún juego y no necesito que me indultes de nada! —añadió Kylie bastante enojada.


  —¿Qué le vas a contar a tu padre, Kylie? ¿Que sus sobrinos han intentado destrozar la casa de Gene? ¿Que sus hermanos son tan corruptos que le han pedido a la propia hija de Artie que acuse de falsos cargos a la empresa de Gene? ¿Que todos han tratado de manipularte? ¿Cómo crees que tu padre va a reaccionar ante todo eso?


  —Como un misil en un submarino nuclear.


  —¿Es eso lo que quieres, Kylie?


  —¡Por supuesto que no! Pero…


  —Estoy muy familiarizado con el carácter de los Brennan, y sería muy considerado por tu parte no contarle a tu padre lo que ha estado pasando aquí.


  —Tienes razón. ¿Has oído lo que quieren que haga Bridget?


  —Noah me lo dijo esta mañana. Brenda se lo contó todo anoche. ¿Cómo te has enterado tú?


  —Me lo dijo tía Bobbie. Está muy asustada. Cade, tú no le habrás pedido a Noah que utilice a Brenda para sacarle información, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —respondió Cade después de exhalar un suspiro—. ¿De qué lado estás Kylie? Pensé, que después de lo ocurrido anoche, no tendría que preguntártelo.


  —¿Por eso me hiciste el amor? ¿Para tenerme de tu lado? ¿Para que haga todo lo que tú me pidas?


  —Lo tienes todo pensado, ¿verdad? Encuentro muy interesante que apliques la presunción de inocencia a todo el mundo menos a mí. Estás deseosa de darle a tus imbéciles primos, a tus histéricas tías y a tus depravados tíos el beneficio de la duda, pero buscas todos los medios para incriminarme a mí. Estoy en complot con la policía, aterrorizo a tu familia, planeo que Noah le rompa a Brenda el corazón, te llevo a la cama para aprovecharme de ti. Y por si eso fuera poco, tienes metido en la cabeza que la BrenCo es tan perjudicial para Port McClain como un pozo de petróleo para el medio ambiente.


  —Y yo encuentro interesante el talante tan orgulloso con el que acabas de exponer tu lista de acusaciones, pero no creo que haya necesidad de…


  —¿De qué? ¿De explicarlo? ¿De negarlo? ¿De disculparme por ello? Desde luego. Y no lo pienso hacer.


  —Por supuesto que no. Estás por encima de todo eso. Eres de una casta superior.


  Kylie se encerró en el coche sin brindar a Cade la oportunidad de reaccionar. Mientras lo ponía en marcha, abrió un poco la ventanilla y dijo:


  —Dada tu condición de deidad humana, estoy segura de que no tendrás problemas para volver a Port McClain. Además, siempre puedes ordenarle a tus lacayos de la BrenCo que vengan a recogerte en tu carro de oro.


  —Kylie, para el coche ahora mismo —ordenó Cade.


  Pero Kylie, en lugar de parar el coche, pisó el acelerador.


  A través del espejo retrovisor vio a sus tíos y a Axel Dodge salir del restaurante.


  —Y si te falla lo del carro de oro, puedes pedirle a alguno de esos que te lleve —dijo Kylie por encima del chirrido agudo de los neumáticos.


  Capítulo 9


  Una hora más tarde, Kylie aparcó el coche y caminó, bajo una helada llovizna, hasta el Rock and Roll Hall of Fame, en el centro de Cleveland. No había querido volver a Port McClain, porque eso hubiera entrañado encontrarse de nuevo con Cade. Y sabía que, inevitablemente, hubieran acabado o bien discutiendo o bien en la cama. Dado que, además, hacía años que no iba a Cleveland, ¿por qué no aprovechar la oportunidad para visitar el famoso museo de la música?


  Una vez dentro de la galería principal, se acercó hasta la sección de grandes éxitos para ver si encontraba algo sobre Bob Kuban and the Inmen, una banda por la que siempre había sentido predilección. De repente, oyó que le hablaban al oído.


  —Te aviso para que no creas que se trata de un atracador. Estoy justo detrás de ti. Y pienso agarrarte para que no te escapes de nuevo.


  El aviso no evitó que Kylie se sobresaltara al oír la voz de Cade y el contacto de sus manos en los hombros.


  —Vuélvete —le dijo—. Te has quedado sin habla. ¿No vas a preguntarme qué estoy haciendo aquí?


  Kylie seguía demasiado desconcertada como para articular palabra.


  —¿No sientes curiosidad por saber cómo he venido? Tal vez mi carroza de oro tiene alas. O quizá convencía a Axel Dodge para que me dejara las llaves de su coche.


  —¿Es cierto eso? —preguntó ella, asombrada—. ¿Y él consintió en dejártelas?


  —Naturalmente. No tuvo más remedio. Conduje su coche, aunque le permití que ocupara el asiento del acompañante.


  —¡Qué magnánimo! Eres un dechado de generosidad, Cade.


  —Dodge se puso tan preocupado como yo cuando vio que te dirigías a Cleveland. Pensó que tenías la intención de reunirte con una cábala de abogados. Yo ignoraba por completo qué te proponías hacer —le masajeó la espalda con la yema de los dedos—. ¿Por qué motivo has venido a este sitio?


  —No sabía que veníais siguiéndome. No vi vuestro coche en todo el trayecto.


  —Ésa era mi intención. Pero no has contestado a mi pregunta. ¿Qué diablos estamos haciendo aquí, Kylie?


  —Si me sueltas, te diré qué hago aquí.


  —¿Me prometes que no intentarás escaparte? No quisiera tener que perseguirte por el museo, pero estoy dispuesto a hacerlo si es necesario.


  —No me escaparé —respondió Kylie alzando la barbilla con aire orgulloso y desafiante—. He venido al museo porque tenía ganas de visitarlo. Eso es todo. Bueno, si tienes la bondad de soltarme, seguiré viendo la galería de grandes éxitos.


  Cade contempló la curva delicada de su cuello y respiró hondo.


  Finalmente, decidió acompañarla, y juntos recorrieron varias galerías dedicadas a grupos y estilos musicales diferentes.


  Cuando, al cabo de un rato, salieron del museo, ya había anochecido. Habían empezado a caer gruesos copos de nieve y las calles se cubrían poco a poco de un fino manto blanco.


  Cade tomó la mano de Kylie y se la metió en un bolsillo.


  —¿Lo haces para que no se me congele o para impedir que me escape? —bromeó ella.


  —No irás a ningún sitio sin mí. —Cade la miró a los ojos—. Habíamos quedado para cenar, ¿recuerdas?


  —¡Vaya, es verdad! Te propuse que cenáramos en casa del tío Gene —exclamó Kylie. Se había olvidado por completo de la cita.


  —Se está haciendo tarde y tengo un hambre de lobo —dijo Cade al tiempo que consultaba su reloj—. No nos dará tiempo de regresar a Port McClain antes de que cierren las tiendas.


  —Yo también estoy famélica —reconoció ella—. No comí demasiado en el Peach Tree Inn.


  —Normal. La comida era intragable y la compañía insoportable. Me refiero a Axel Dodge, no a los Brennan. Lo digo para que no te ofendas.


  —El viaje hasta Cleveland en compañía del señor Dodge debe de haber sido muy interesante —murmuró Kylie.


  —Para mí, al menos, sí. Para el pobre Dodge fue un martirio. Le dije que estaba al corriente de sus planes de utilizar a Bridget para lanzar acusaciones falsas en contra de la BrenCo. Además, le comenté que Bridget me había asegurado que no participaría en el plan. Por último, le dejé perfectamente claro que iré a por él.


  —¿Que irás a por él? —Kylie se lo quedó mirando—. ¿Y puedes hacerlo?


  —Claro que sí —respondió Cade con una sonrisa casi feroz—. Tengo muchos contactos, Kylie. Contactos legales, eso sí.


  —No me cabe la menor duda. Conocerás a muchos altos cargos importantes.


  —Sobre todo en Columbus y en Cleveland. Mis colegas no aprobarán los métodos fraudulentos de Dodge. Seguro que hallarán medios legales de amargarle la vida.


  —¿Y qué me dices de Bridget y mis demás primos, Cade?


  —Con Bridget he charlado largo y tendido. Ella no ha hecho nada malo. Cuando le comuniqué lo que Noah me dijo, se ofreció a contarnos todo lo que sabía para evitar que el nombre de la compañía quedara manchado. Su honestidad le ha valido un ascenso.


  —Tía Bobbie se sentirá muy aliviada —comentó Kylie satisfecha.


  Cade alzó la mano para apartarle el cabello del rostro y la confortó con una tierna sonrisa.


  Al cabo de un rato, llegaron a la puerta de un hotel.


  —Ya estamos —anunció él.


  —¿Es bueno el restaurante? —preguntó Kylie.


  —La comida no es nada del otro mundo —respondió Cade al tiempo que la conducía hacia el vestíbulo—. Pero no cenaremos en el restaurante. Utilizaremos el servicio de habitaciones.


  Aquellas palabras cayeron en los oídos de Kylie como una bomba nuclear erótica. Notó que cada célula de su cuerpo comenzaba a generar calor, y de pronto se sintió débil. Mientras Cade pedía una habitación, ella se limitó a mirarlo embobada.


  —¿Traen equipaje, señor? —preguntó solícitamente un botones.


  Cuando Cade le dijo que no, el chico lanzó a Kylie una mirada especulativa.


  En circunstancias normales, se habría sentido abochornada, pero en aquellos momentos le traía sin cuidado lo que pensaran de ella. Sólo le importaba estar a solas con Cade.


  —Nunca había hecho esto antes —dijo mientras subían en el ascensor—. Pedir una habitación para unas cuantas horas, quiero decir.


  —Pasaremos en el hotel toda la noche, cielo. He adelantado mucho trabajo. Ni siquiera le he dejado a Donna un número de teléfono donde puedan localizarme. Es la primera vez que me escapo de esta manera con una mujer.


  Kylie notó que el corazón empezaba a latirle con fuerza. De repente, se sintió ligeramente mareada.


  —Necesito… comer algo —dijo apoyándose en Cade.


  —Lo que necesitas es tumbarte un rato, cariño —respondió él con un tono absolutamente sensual al tiempo que la tomaba en brazos y la llevaba a la cama. Después de dejarla sobre las sábanas, se sentó a su lado y la contempló detenidamente. Cuando se hubo saciado visualmente de su belleza, alargó las manos y le masajeó los senos. Kylie dejó escapar un gemido. Sentía un placer maravilloso, pero no era suficiente. Necesitaba notar el contacto suave de su piel, de modo que, con ademanes casi impulsivos, se quitó el jersey.


  Cade esbozó una sonrisa de aprobación.


  —Sí, cariño. Así está mejor… —dijo al tiempo que la despojaba del sujetador y la atraía hacia sí. Luego se desabotonó rápidamente la camisa. Kylie se apretó contra su pecho y saboreó la textura de su pecho masculino, la rugosidad de su piel, la dureza de sus músculos.


  Cade, por su parte, le acarició los senos y jugueteó con los pezones hasta que ella emitió un entrecortado jadeo de placer. Luego se los mordisqueó con ternura. Al notar el contacto de sus labios, Kylie se sintió aún más excitada que la noche anterior. Era como si su cuerpo exigiera la liberación embriagadora que sólo hallaba con Cade.


  Siguieron besándose frenética, enfervorecidamente, quitándose con movimientos desmañados el resto de la ropa, hasta que ambos quedaron desnudos por completo.


  —Cómo te deseo —dijo Cade con voz entrecortada mientras le deslizaba las manos por la cara interior de los muslos—. Dime que tú también me deseas, nena —susurró al tiempo que exploraba con los dedos el centro de su feminidad.


  Kylie se hallaba desbordada por la pasión. Quería complacerlo, sentirlo en su interior.


  —Te deseo, Cade —musitó entre jadeos. Los ojos se le llenaron de lágrimas de emoción. Ansiaba decirle que, además, lo amaba, pero no era eso lo que él le había pedido que dijera—. Sí, te deseo —repitió besándole la boca, el cuello, el ombligo rodeado de vello rizado y moreno—. Te deseo mucho…


  Cade le dio la vuelta y, finalmente, la poseyó. Ambos jadearon a medida que sucumbían a una serie de sensaciones de gozo indescriptible. Hicieron el amor a un ritmo frenético hasta que, sin poder evitarlo por más tiempo, estallaron en un clímax mutuo y enloquecedor.


  Luego descansaron, abrazados en silencio. Kylie se sentía plena, agotada. Se veía incapaz de hacer otra cosa que yacer allí acostada al lado de Cade. Cuánto le gustaba sentirlo, tocarlo, saborearlo. ¡Lo amaba! ¡Sí, lo amaba!


  —Hasta ahora no lo he comprendido —dijo él con tono meditabundo, como si estuviera expresando sus pensamientos en voz alta.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Kylie, notando que algo se removía en lo más profundo de su ser.


  —Gene planeó todo esto, Kylie. Te dejó esas acciones para que nos uniéramos. Al dejártelas a ti, logró dos cosas fundamentales. Por un lado, que la BrenCo siguiera siendo una empresa familiar. Y por otro, cumplió la promesa que me hizo de delegar en mí el control pleno de la compañía.


  —Creo que no te comprendo. —Kylie trató de tragar saliva, pero tenía un nudo en la garganta.


  Por desgracia, empezaba a entenderlo todo perfectamente. Ella veía a Cade como el hombre del cual se había enamorado. Pero Cade sólo veía en ella las acciones de la BrenCo… y el medio perfecto de conseguirlas.


  De repente, sintió vergüenza de estar desnuda antes los ojos avariciosos de aquel hombre. Alargó la manó y buscó sus ropas con ademanes torpes y lentos. Por fortuna, estaban cerca.


  —Me parece que deberías explicarte mejor —logró añadir con voz firme a pesar del pánico y la tristeza que la embargaban.


  —Gene deseaba que yo poseyera la BrenCo. Es lo que solía decir siempre. Pero, en lugar de especificarlo en el testamento, te dejó a ti la mayoría de las acciones. Y ahora he comprendido por qué. Gene sabía lo que sucedería cuando nos conociéramos. Sabía que entre nosotros habría una química perfecta.


  Mientras Cade hablaba, Kylie fue vistiéndose lentamente. Cuando acabó, se levantó y se puso los zapatos.


  —Una química perfecta —repitió—. Te refieres a una química sexual, ¿no? Tu teoría es que mi tío conocía tu pericia con las mujeres y que me consideraba a mí una estúpida. Una estúpida que caería automáticamente en tus brazos. En tu cama. Y así ha sucedido. Felicidades, tío Gene —miró hacia el techo como si le hablara a su tío fallecido—. Tu plan ha funcionado. He sido tan ingenua como para sucumbir a los encantos de tu brillante e irresistible protegido.


  Cade se sentó en la cama dando un respingo. Se quedó mirándola fijamente.


  —¿Kylie? ¿Qué ocurre, nena? —preguntó sin aliento.


  —¿En serio me preguntas qué ocurre? ¿O acaso quieres regodearte de tu triunfo temporal? Y digo temporal, que conste.


  —Pero, Kylie…


  —Acabas de reconocer que te has acostado conmigo para hacerte con mis acciones en la BrenCo. ¡Y luego tienes la desfachatez de insinuar que todo forma parte de un plan casi divino! Seguro que el tío Gene te estará aplaudiendo desde el más allá.


  Cade se pasó una mano por el cabello.


  —Cariño, estás malinterpretando lo que acabo de decir…


  —¡Eres tú el que ha metido la pata! Estabas tan pagado de ti mismo, tan seguro de tu triunfo, que no pudiste esperar más tiempo para fanfarronear acerca de tus logros.


  —Kylie, lo que intentaba decirte es que estamos hechos el uno para el otro. Que nacimos para estar juntos. Me has llegado al corazón como ninguna otra mujer. Es algo…


  —Claro. Porque soy la única mujer que posee la mayoría de las acciones de la empresa que diriges. Con razón te he llegado muy adentro…


  —¡No estoy hablando de la empresa! —exclamó Cade visiblemente enojado—. ¿Quieres dejar de ejercer de abogada y de rebatir cada una de mis afirmaciones? ¡Por favor, Kylie, escúchame! Al decir que me has llegado como ninguna otra mujer me refería a que me haces perder el control. Que me alteras como nadie. Por ejemplo, esta noche, por primera vez en mi vida, he olvidado ponerme un preservativo.


  Kylie se quedó petrificada, sin respiración. Por un momento, temió desmayarse, pero la furia le dio fuerzas para mantenerse en pie.


  —¡La tía Bobbie tenía razón! ¡Pretendes dejarme embarazada para que me case contigo! ¡Así conservarías el mando de la BrenCo! Pero no te saldrás con la tuya, Cade. Para empezar, has descargado tu munición en el día equivocado del mes. ¡Y no tendrás ocasión de disparar otra vez! Verás, no soy tan estúpida como pensaba el tío Gene. Ni tú tan inteligente. Así que más vale que olvidemos todo esto y…


  —No olvidaremos nada de lo sucedido. Los dos lo sabemos perfectamente. Por favor, ven y permíteme que…


  —¿Para que me hagas quedar en ridículo de nuevo? ¿Acaso crees que estoy mal de la cabeza?


  —No. Creo que estás disgustada, nada más —trató de calmarla, pero incluso él percibía la exasperación que se reflejaba en su voz—. Estás confusa y dolida, y lo siento, porque lo último que yo deseaba en el mundo es…


  —Darme pistas, ya lo sé. ¡Qué error tan tremendo has cometido!


  El mismo que Napoleón cometió en Waterloo. A él también lo traicionó el exceso de confianza.


  Al verla dirigirse hacia la puerta, Cade dijo:


  —Ni se te ocurra salir de esta habitación, Kylie.


  Ella se volvió y repuso:


  —Tranquilo. No creas que tus esfuerzos han sido para nada —lo miró a los ojos brevemente y experimentó una intensa punzada de dolor—. Pienso venderte mis acciones de la BrenCo lo antes posible. Será lo mejor para todos. Para ti, para los Brennan y para Port McClain. Y también…, para mí. Nuestros abogados establecerán las condiciones de la venta —agarró el abrigo y el bolso y salió a toda prisa de la habitación. Oyó que la llamaba a voces, pero sabía que no podría seguirla. Al fin y al cabo, estaba desnudo.


  Tuvo suerte con el tiempo. Cuando salió del hotel, comprobó que la nieve había sido sustituida por una fina llovizna y el viento se había convertido en una ligera brisa. No le resultaría peligroso ponerse en carretera.


  Al subirse en el coche, Kylie vio que tenía el maquillaje hecho un desastre a causa de las lágrimas. Encendió la calefacción al máximo conforme salía del centro de Cleveland.


  Por un momento no supo hacia dónde dirigirse. Pero enseguida tomó una decisión.


  Capítulo 10


  Unas cuantas horas más tarde, Kylie estaba llamando a la puerta del apartamento de su hermano en Ann Arbor, Michigan. Había contado con que Devlin se hallara en casa, aunque siempre le quedaba la alternativa de hospedarse en alguno de los numerosos moteles de la localidad.


  No había ido allí a que su hermano le diera cobijo, sino a pedirle algo que no le había pedido nunca. No estaba segura de qué se trataba, pero la necesidad y la desesperación la habían llevado a elegir Michigan como lugar de destino.


  Volvió a llamar y pegó la cabeza a la puerta para ver si oía algo. Le llegaron las notas suaves de un blues. Kylie se mordió el labio inferior. «Oh, no», pensó.


  Momentos después, la puerta se abrió y apareció Devlin. Llevaba puestos unos calzoncillos azules e iba sin afeitar. Tenía el pelo revuelto y los labios hinchados. Sensualmente hinchados. Tenía toda la pinta de haber estado besando a alguien durante horas seguidas. Kylie recordó lo atractivo que le pareció Cade después de…


  —¡Dios mío! ¡No he debido venir! —exclamó—. Parece que he escogido un mal momento para…


  —Y que lo digas. Un momento malísimo. Aunque eso no es ninguna novedad. —Devlin se encogió de hombros—. Vamos, pasa —se apartó para permitirle la entrada.


  —Dev, ¿quién es…?


  Kylie vio a una guapísima rubia bronceada con unos senos enormes y unas piernas de ensueño. Sólo llevaba puesta una toalla alrededor del talle. Cuando vio a Kylie, entornó los ojos y apretó los labios.


  —¿Quién es usted? —preguntó lanzándole una mirada asesina.


  —Shanna, te presento a mi hermana Kylie —dijo Devlin con una sonrisita de niño travieso.


  —¡Sí, claro, tu hermana! —chilló la rubia—. ¡No me lo creo!


  Kylie exhaló un suspiro. Enseguida comprendió que Shanna no era más que uno de los rollos de una noche que solía tener su hermano.


  —Soy su hermana. De verdad.


  —¿Pero es que me habéis tomado por tonta?


  Kylie y Devlin intercambiaron una mirada.


  —¿De veras quieres que responda a esa pregunta? —preguntó él con sorna.


  —Ya basta, por favor —terció Kylie al tiempo que se dirigía hacia la cocina—. Pondré a calentar un poco de agua. Tendrás té, supongo…


  —Siempre tengo reservada una caja para ti —respondió Devlin—. Y eso que no me visitas muy a menudo. A propósito, ¿qué te trae por aquí a estas horas?


  —¿Vas a permitir que se quede? —aulló Shanna mientras Kylie llenaba la tetera de agua.


  —¿Cómo voy a poner a mi hermana de patitas en la calle en plena noche? —repuso Devlin.


  —¡Sé que no es tu hermana! —chilló Shanna—. Si crees que voy a quedarme aquí mientras le haces el amor a otra mujer, es que estás…


  —¿Loco? —sugirió Devlin—. Sí, tal vez lo esté.


  Shanna se marchó del apartamento como una exhalación al cabo de unos minutos, profiriendo insultos y maldiciones.


  —Ah, qué más da —dijo Devlin cerrando la puerta.


  —¿Sabes, Dev? —dijo Kylie desde la cocina—. En el mundo abundan las mujeres con cerebro y sentido común. ¿Nunca te has planteado salir con alguna de ellas?


  —Ni hablar. Ésas me gustan como amigas.


  —Cambiando de tema, ¿cómo está esa tal Shanna tan bronceada a mediados de marzo? Michigan no es una isla tropical, que digamos. Y seguro que tiene metidos kilos de silicona en esas…


  —Adelante, Kylie. No te cortes. Sigue opinando sobre Shanna.


  Se sentaron a la mesa del comedor delante de un par de tazas de té.


  —He estado en Port McClain —murmuró Kylie con la mirada perdida.


  —Ah, el vertedero de residuos tóxicos de Ohio —bromeó Devlin—. Perdona, hermanita. Sé que ahora eres la reina del negocio gracias al testamento del tío Gene.


  —He tenido ocasión de conocer mejor al resto de la familia Brennan —dijo ella.


  —¿Y ha sido una experiencia positiva?


  —Voy a… voy a vender las acciones de la BrenCo que me dejó el tío Brent. A Cade Austin.


  Ah, sí. El niñito mimado del tío Gene. El hijo que nunca tuvo. Aunque a papá parece que le cae bastante bien.


  —¿Qué opina papá de Cade Austin, Dev? Cuéntame lo que sepas, por favor.


  —No recuerdo que papá dijera nada significativo sobre él. ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres investigar su historial antes de venderle las acciones? ¿Por qué no recurres al FBI? —soltó una risotada, encantado con su propio chiste.


  Kylie suspiró. Finalmente, decidió contarle a su hermano todo lo ocurrido. Devlin la escuchó atentamente, sin interrumpirla en ningún momento.


  —¿Qué opinas, Dev? ¿Crees que la tía Bobbie tendría razón?


  —No conozco muy bien a la tía Bobbie, pero me da la impresión de que está un poco ida. ¿Entiendes lo que quiero decir?


  —Ya te he dicho lo que hizo Cade. ¡La tía Bobbie me avisó de que intentaría algo así!


  —No te tomaste en serio sus palabras, Kylie. De lo contrario, jamás te habrías metido con Cade en ese hotel. Tú misma has dicho que no te obligó a hacer nada que no quisieras. En otras palabras, deseabas estar con él.


  Kylie se sonrojó. Por un momento, lamentó haberle revelado a su hermano los detalles de su relación con Cade.


  —No importa —dijo al tiempo que agarraba el mando a distancia y encendía el televisor—. No esperaba que me entendieras.


  —Te entiendo perfectamente, Kylie. Acusas a Cade Austin de haberte engañado, pero, al mismo tiempo, reconoces que lo deseabas tanto como él te deseaba a ti. Si te olvidaste de utilizar un preservativo, ¿no crees que a él pudo sucederle también? Lo más seguro es que te dijera la verdad.


  —¿Crees que… estaba equivocada? —preguntó Kylie tragando saliva.


  —¡Dejaste al pobre tipo en una habitación de hotel, completamente desnudo! Ni siquiera le brindaste la oportunidad de que se explicara con detenimiento. ¿Eso te parece justo?


  Kylie se cubrió el rostro con las manos.


  —En aquel momento, me pareció lo más lógico —murmuró con voz triste—. Quizá… debí pensármelo mejor.


  —Supongo —convino Dev—. Kylie, debo hacerte una pregunta.


  Kylie se estremeció, pues sospechaba qué iba a preguntarle su hermano.


  —¿Existe alguna posibilidad de que hayas quedado embarazada?


  —No lo descarto, pero me parece difícil.


  —Muy bien. —Dev exhaló un suspiro de alivio—. Te aconsejo que, cuando lo sepas con certeza, le mandes a Cade una nota para comunicárselo. El pobre debe de estar muerto de preocupación. Yo al menos lo estaría.


  —¿No crees que… debería hablar con él en persona? —preguntó Kylie.


  —¡Ni se te ocurra! —respondió Dev tajantemente—. ¡Te llevarías la peor humillación de tu vida! Sé cómo reaccionaría si una mujer me hiciera lo que tú le has hecho a Cade Austin. No querría volver a verla nunca más.


  Kylie hizo una mueca de disgusto.


  —No, hermanita, ni se te ocurra intentar ponerte en contacto con él. Créeme, jamás te perdonará la faena que le has hecho.


  —¿Lo dices porque tú jamás me perdonarías si estuvieras en el lugar de Cade? —preguntó ella abatida.


  —Exactamente. Hay cosas que no se les pueden perdonar a las mujeres.


  Kylie miró con aire ausente la pantalla del televisor. Se sentía fatal consigo misma.


  —¿Te importa si me quedo a dormir, Dev? Me iré a Filadelfia por la mañana. Allí tengo amigos que me hospedarán hasta que aclare un poco las ideas.


  —Naturalmente. Puedes quedarte en mi casa el tiempo que quieras.


  —Gracias, pero el apartamento es demasiado pequeño para los dos. Te amargaría la vida.


  —No me importa en absoluto. A una hermana se le perdona todo.


  —Llamaré a Brenda y le pediré que me envíe mis cosas. Y, descuida, no me pondré en contacto con Cade. Nuestros abogados se ocuparán de la venta de la BrenCo.


  —Eres una chica muy lista. —Dev le dio una palmadita en la espalda.


  * * *


  Kylie tenía planeado levantarse temprano, pero se encontraba demasiado cansada. Tras oír cómo su hermano se marchaba a trabajar al hospital, cerró los ojos y decidió seguir acostada unos minutos más. Tardó unos segundos en volver a dormirse como un tronco.


  La despertaron los rayos de sol que se filtraban por las ventanas del apartamento. Se levantó al instante, consultando nerviosamente su reloj. ¡Eran casi las diez y media!


  De pronto, oyó que llamaban a la puerta con insistencia. Acudió a abrir, tratando de arreglarse apresuradamente el cabello y alisándose la ropa para ofrecer un aspecto mínimamente presentable.


  Sin detenerse a asomarse por la mirilla, abrió la puerta… y vio a Cade.


  Kylie se quedó sin respiración, incapaz de reaccionar, mientras él entraba en el apartamento y cerraba la puerta.


  —¿Y bien? —preguntó con los brazos cruzados sobre el pecho.


  Ella lo recorrió ansiosamente con la mirada. Llevaba puestos unos pantalones vaqueros y un jersey azul claro.


  —Conseguiste… conseguiste salir del hotel a tiempo —dijo Kylie con un hilo de voz.


  —No gracias a ti —dijo Cade con tono inflexible—. Tienes suerte de que se me haya pasado el enfado. ¡Si llego a alcanzarte anoche, no hubiera respondido de mí!


  Kylie perdió los estribos.


  —¿Irrumpes aquí de pronto, me amenazas, y tienes el descaro de decir que se te ha pasado el enfado?


  —No te he amenazado, Kylie, y lo sabes perfectamente. —Cade la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí—. Jamás te haría daño, tesoro —añadió con voz suave al tiempo que le dirigía una mirada tierna.


  Ella sintió como si todos los huesos del cuerpo se le derritieran. El corazón se le detuvo en el pecho a causa de la emoción. Según el razonamiento de su hermano, Cade no debería haberse presentado. Pero allí estaba, abrazándola, mirándola de un modo que le hacía hervir la sangre.


  —¿De veras pensabas que sería capaz de dejarte embarazada para quedarme con unas miserables acciones, Kylie? —preguntó él al cabo de unos instantes—. ¿En serio crees que te utilizaría de ese modo?


  —No —susurró ella con voz ronca. Se había pasado la noche llorando y tenía la garganta un poco irritada—. Sé que dijiste la verdad. Que te olvidaste del preservativo, igual que yo. Estábamos tan concentrados el uno en el otro…


  —Eso es cierto.


  —¿Cómo has averiguado que estoy aquí? —preguntó Kylie suavemente. Se atrevió a colocarle las manos sobre el pecho.


  —Anoche llamé a tus padres —explicó Cade—. Pensé que quizás te habrías ido con ellos. 0, al menos, que los habrías llamado para decirles dónde estabas.


  —No. La última vez que hablé con ellos fue al llegar a Port McClain.


  —Eso me dijo tu madre. Le comenté que debía verte imperiosamente y ella sugirió la posibilidad de que estuvieras en el apartamento de tu hermano. Además, me facilitó la dirección.


  —¿Y decidiste viajar hasta Ann Arbor, sin saber con certeza si me encontrarías aquí? —Kylie lo miró a los ojos—. ¿Por qué, Cade?


  Él la abrazó.


  —¿Te da esto una pista? —repuso al tiempo que se inclinaba para besarla.


  —Dev afirmó que seguramente no querrías verme nunca más —dijo con los ojos inundados de lágrimas—. Que jamás me perdonarías el plantón.


  —La verdad es que no me sentó muy bien —contestó Cade—. Pero ni se me pasó por la cabeza el deseo de no volver a verte. Lo único que deseaba era encontrarte —hizo una pausa y respiró hondo—. Te quiero, Kylie. Y la BrenCo no influye para nada en mis sentimientos. Déjame demostrártelo, cariño. Dame una oportunidad.


  Ella alzó la cabeza y lo miró con ojos muy expresivos.


  —Yo también te quiero, Cade. Te amo tanto, que… que… —Los ojos volvieron a llenársele de lágrimas. Clavó la mirada en el suelo y se sonrojó.


  Cade le tomó la barbilla y la obligó a mirarlo a los ojos.


  —¿Querrás volver a Port McClain conmigo, Kylie? Nos tomaremos el tiempo que haga falta, pero desde ahora te diré que aspiro a casarme contigo. No para conseguir tus acciones, eso que quede claro. ¿Confías en mi palabra, tesoro?


  Kylie miró fijamente al hombre que amaba. Era un hombre sincero, honorable, cabal.


  —Sí, Cade. Te creo. Deseo volver a Port McClain y casarme contigo cuanto antes —acercó el rostro a su pecho y saboreó la calidez de su fuerza masculina—. ¿Crees que debo pedirles a Brenda y Bridget que sean mis damas de honor? Así contribuiríamos a fortalecer los lazos familiares…


  —Como quieras, cielo.


  —Te amo, Cade.


  —Y yo a ti, Kylie —la llevó en brazos hasta el sofá y se sentó con ella en el regazo.


  —Creo que lo que dijiste sobre el testamento del tío Gene es cierto, Cade. Él deseaba que nos conociéramos. Que nos casáramos. Si no hubiera fallecido, tal vez habría puesto en práctica otro plan. A lo mejor me habría contratado para trabajar en el departamento jurídico de la BrenCo…


  —A lo mejor. —Cade se echó a reír. Y Kylie lo silenció con un beso largo y apasionado.


  * * *


  Cuando, aquel día, Devlin regresó tras una dura jornada de trabajo en el hospital, se quedó de piedra al encontrar a la pareja sentada a la mesa de la cocina. Devoraban con fruición sendos platos de comida china.


  Kylie lo puso al corriente de los acontecimientos.


  —¿Te vas a casar con ella? —preguntó Dev anonadado—. ¿Después de la faena que te hizo? Ya sé que es mi hermanita, y… Tío, ¿es que estás loco?


  —No, estoy enamorado —dijo Cade al tiempo que le dirigía una sonrisa a Kylie—. Ya descubrirás algún día lo que es eso, Dev.


  —¡Dios me libre! —exclamó Devlin mientras encendía el televisor. Enseguida se quedó embobado mirando la pantalla, mientras que Cade y Kylie prefirieron seguir concentrados el uno en el otro.


  FIN
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    BARBARA BOSWELL siempre ha sido una fiel seguidora de las novelas de Harlequín de los años 70, pasando ratos maravillosos cuando estaba en casa en compañía de sus tres hijas. Cuando, en 1983, la menor de ellas alcanzó la edad escolar, Barbara quiso hacer algo con su tiempo libre. Pensó volver a su antiguo trabajo de cuidadora, pero no le agradaba la idea de volver a entrar en un hospital.


    A menudo creaba en su cabeza historias que le gustaría leer, por lo que le pareció buena idea escribir ella su propia historia… Por supuesto, le llevó más esfuerzo y organización que cuando se las imaginaba, pero el resultado fue una obra que sabía que gustaría a la gente. Así vio publicada su primera obra, inspirada, según ella, en todo lo que leyó con anterioridad y un poco de imaginación.


    Otro seudónimo que usa es Betsy Osborne.
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